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A nadie se ofenderá, a lo menos a sa- 
biendas; de nadie bosquejaremos retratos, 
sí algunas caricaturas por casualidad se 
pareciesen a alguien, en lugar de corregir 
_nosolros el retrato, aconsejamos al origi- 
nal que se corrija: en su mano estará, pues, 
que deje de parecersele. 


-FÍGARO 


CAPITULO 1. 


Dónde se dam noticias del reimmo cosmopolitanmo y 
del Divino Apolodoro. 


Aun cuando Cayo Suetonio Tranquilo, no men- 
ciona la República de Cosmópolis, es cosa sabida 
" que esa nación llegó a su florecimiento, en la épo- 
ca de la muerte de Tiberio o principio del reinado 
de Claudio. 

Cabe suponer que el eminente autor de la 
historia de los Césares, deslumbrado por la con- 
templación del panorama de la Ciudad Hterna, se 
despreocupara en absoluto del estudio de un país, 
cuya civilización estaba envuelta en brumas y de 
existencia dudosa, según la opinión de muchos es- 
eritores de nuestros días. 

Sin embargo, se conoce por monumentos que ha 
respetado el tiempo y por la tradición, que es la 
madrasta de la historia, que Cosmópolis era una 
ciudad opulenta, gobernada por sabias leyes, entre 
las más adelantadas del mundo. Se sabe que, en 
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el orden político, estaba dividida en pretorías 0 
provincias, administradas por oligarcas, de idén- 
tica naturaleza y con las mismas atribuciones que 
los pretores de Roma, los que de contínuo, de bue- 
nos y pacíficos que eran antes de ocupar las dig- 
nidades, se transformaban, una vez en ellas, en 
revoltosos y provocaban trastornos con sus rapiñas 
y dilapidaciones, escudados en la impunidad, pues, 
en Cosmópolis, los jueces no condenaban por pecu- 
lado. 

La feracidad de su tierra maravillosa era una 
bendición de los dioses. 

Casi espontáneamente producía toda clase de ce- 
reales, que en grandes cantidades eran mercados 
por los extranjeros, una vez cubiertas las necesi- 
dades del reino. 


Las luchas intestinas, como en Grecia, como en 
Cartago, como en Roma, desangraban la Repúbli- 
ca. Los patricios combatían con los plebeyos y, a 
su vez éstos con los extranjeros por las magistra- 
turas y por los derechos a la ciudadanía, que du- 
rante mucho tiempo disfrutaron los primeros. Con 
motivo de esas reyertas, las pasiones eran tan 
enconadas que amenazaban encender la guerra 
civil, pero no obstante ello, los habitantes de 
Cosmópolis, si bien temían, no desesperaban, por- 
que en los libros sagrados estaba escrito que las 
dificultades surgidas se resolverían a favor de los 
plebeyos que acabarían por vencer, haciéndose due- 
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ños de todas las posiciones en forma pacífica y 
sin efusión de sangre. 

Así lo anunciaban los prodigios. 

La Venus de Paphos había sudado sangre y en 
el altar de los sacrificios erigido a Eschmun se 
había quemado un buey, con excepción de la ca- 
beza, encontrada intacta, lo que significaba, según 
la interpretación de los arúspices, venidos expro- 
feso de Mitilene, para explicar el fenómeno, que 
el reino estaría acéfalo y que los habitantes de- 
bían conservar esa cabeza, que el fuego sagrado 
había respetado, como prueba inequívoca de la 
indulgencia de los dioses. 


Los prodigios empezaban a cumplirse. 


Imperia, la reina de Cosmópolis, dió un decreto 
manumitiendo a los esclavos. 


El decreto fué sometido a la aprobación del 
Senado y apelado ante la asamblea del pueblo. 

Aun cuando se trataba de un acto de trascenden- 
tal importancia y desconocido en la antigiiedad, 
se aceptó casi sin discutir, pues, llenaba las aspi- 
raciones de la mayoría de los ciudadanos. 

Desde ese día los esclavos vagaban arrastrando 
la vida, por las calles y las plazas, como antes las 
cadenas en el ergástulo, pues difícilmente se acos- 
tumbraban a andar sin trabas. Eran amanerados 
y bien se dejaba ver en la afectación que ponían 
en sus palabras y gestos que querían interpretar, 
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sin conseguirlo, la expresión y los sentimientos de 
los hombres libres. 

Por virtud de la ley, las magistraturas se hi- 
cieron accesibles a todos los ciudadanos, y cuen- 
tan que se practicaba una democracia tan pura, 
como no fué conocida en las épocas felices de la 
grandeza de Atenas. 


Los libertos que aspiraban a las dignidades, se 
presentaban en el foro y exhibían sus pechos eu- 
biertos de las marcas infamantes de la esclavitud, 
y en esa forma solicitaban los sufragios, que el 
pueblo otorgaba con apresuramiento, porque creía 
leer en aquellas lacras y en aquellos cuerpos la his- 
toria del dolor escrita sobre columnas. 


Los triunfos continuos los habían tornado de 
sumisos en arrogantes y se vociferaba en la plaza 
pública, que en su orgullo querían desposar a la 
divina Imperia, con el caudillo de la plebe, el 
nunca bien ponderado Apolodoro. 


Apolodoro era un ser sobrenatural, extraño con- 
ductor de hombres, a quien sus contemporáneos 
ponían por encima de Fabio Máximo, de Catón el 
Censor, de Aníbal Barca y del propio Julio César, 
se le consideraba, para decirlo de una vez, el más 
grande entre los antiguos, no superado por los mo- 
dernos. 

Se decía de él, que era un hombre de origen 
divino, que sus antecedentes eran preclaros como 
los de la familia Julia, que descendía de reyes 
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¿que son los dueños de los hombres y de dioses 
que son los dueños de los reyes””. 

Nadie sabía a ciencia cierta la edad que tenía. 

Se sospechaba que era el más viejo de los habi- 
tantes de Cosmópolis. 

La vida de ese grande hombre estaba envuelta 
en niebla y hasta muchos años después ningún his- 
toriador se atrevió a manifestar “que era un per- 
““Sonaje rústico, que en su juventud abrazó la 
““causa de la plebe y llegó por gravitación a ser 
““su jefe, único e indiscutible y que como tal era 
““el director responsable de todas las conmociones 
““ que se produjeron en el reino, a las que concurría 
““en espíritu y con sus consejos??. 

Apolodoro que conocía bien el alma de los hom- 
bres, desde joven se había rodeado de misterio, y 
el misterio es el más poderoso medio para conse- 
guir atraer sobre sí la admiración y la curiosi- 
dad universal. 

La niebla en la que se han ocultado hombres de 
grandes merecimientos les ha sido próspera, por- 
que hasta los dioses, si fueran frecuentados por 
los mortales, perderían mucho de su esencia divina. 


Ese era el hombre de quien el país esperaba su 
salvación. 


FR Y 


Un eunuco tendido sobre el pavimento, a la 
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puerta de su tienda, comentaba ante vasto auditó: 
rio las virtudes y merecimientos de la reina de 
Cosmópolis, con estas o parecidas razones: 
Escuchad, ciudadanos: Imperia, la alta, la muy 
noble señora, la belleza sin igual, la ambicionada 
de muchos y gozada de pocos, la dominadora, la 
caprichosa, la divinidad que desde su elevado tro- 
no, generosa, pródiga, otorga mercedes y dispensa 
favores, la que elige un ciudadano entre la mul- 
titud de aspirantes para alzarlo hasta ella, para 
hacerlo su ídolo y su tirano; la que juega con los 
hombres y los gasta, la que gobernaba la Repúbli- 
ca por medio del amante que le imponían los con- 
sulares y los caballeros, va a elegir libremente un 
marido, oídlo bien, libremente, un marido legíti- 
mo, impuesto por nosotros los miserables, los des- 
amparados y ese no puede ser otro que el LS 
de los pobres, el divino Apolodoro. 
El concurso respondía a coro: ¡Oh, el grande 
entre los grandes, oh, el noble entre los nobles! 
Los que pasaban al oír las últimas voces, se de- 
tenían curiosos, se prosternaban y elévando sus 
miradas al cielo, en actitud de plegaria, agregaban : 
¡ Apolodoro: salve! 


CAPITULO II 


Dónde se da cuenta del recibimiento que hicieron 
los cosmopolitanos al muy noble Apolodoro. 


El vigía, que apostado en la torre, a orillas del 
río, distraía sus ocios, que eran todas las horas del 
día y de la noche, observando la creciente y el 
descenso de las aguas, alzó un grito de bronce en 
su clarín, que conmovió a los habitantes de la ciu- 
dad, avisados de tiempo atrás por los prodigios 
de que iban a ocurrir sucesos extraordinarios. 

La llegada de Apolodoro se consideraba como el 
principio de una nueva era y la ciudad engalanada 
y risueña, se preparaba a rendir el homenaje de su 
agradecimiento, a un hombre que no había hecho 
nada; pero, de quien lo esperaba todo. 

Cosmópolis iba, pues, a vivir el día más ventu- 
roso en su existencia como nación. 

Se veía a los senadores con la laticlavia, a los 
nuevos y los antiguos magistrados con la pretex- 
ta, a los extranjeros con sus trajes polícromos, a 
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las mujeres con la cara llena de afeites y hermo- 
samente tocadas, a los caballeros con las togas 
blancas, a los niños con la viril y a los libertos con 
túnicas obscuras, cubriendo las calles y plazas pú- 
blicas, pues, que todos deseaban tomar parte en el 
maravilloso espectáculo, que les brindaba, pródi- 
ga, la suerte. 

La presentación de Alpolodoro ante la multitud 
absorta y deslumbrada, fué espectacular. 


Ahí: sobre un trirreme, sin saberse de dónde 
venía, inmóvil como una estatua, impenetrable co- 
mo la pitonisa de Delfos, estaba el Divino Reden- 
tor de la humanidad y las gentes no sabían qué 
admirar más, si la impasibilidad de su rostro, que 
parecía esculpido sobre mármol veteado o la mo- 
destia que trasuntaba su maravillosa persona. 

Los vítores y aplausos no le conmovían. 

Era de creerse que se sentía extraño a esas ma- 
nifestaciones en las que palpitaba el alma popu- 
lar. El destino de los grandes de la tierra es pro- 
vocar la admiración que ellos no pueden sentir. 

Los hombres se acercaban. Los pocos que lo co- 
nocían empleaban toda suerte de recursos para 
despertar su atención o su curiosidad: aquél le 
contaba que estuvo en una revolución, éste que 
obedeció una orden por cuya causa sus hijos mo- 
rían de hambre... Los muchos que jamás le vie- 
ron hacían esfuerzos desesperados para grabar en 
la retina los rasgos fisonómicos. Lis madres le- 
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vantaban sus niños y les mostraban el Mesías ver- 
dadero; según la feliz expresión de un hebreo de 
barbas hirsutas y vestidos mugrientos, que se al- 
zaba sobre las punta de los pies para no perder 
un detalle del portento. 

Nunca, ni aun en la celebración del triunfo, 
se había presenciado un espectáculo tan im- 
ponente. 

Cuando los cónsules de Roma ataban a su carro 
un general de prestigios o exhibían despojos ópi- 
mos, se ovacionaba a los vencedores, pero, esta 
vez Cosmópolis superaba a la capital del mundo 
y la demostración era de más brillo que cualquiera 
anterior. Existía una razón lógica para ello; el 
pueblo adivinaba en su intuición sublime, que si 
Apolodoro no había ganado batallas, era porque 
no había tenido la ocasión de combatir. 

Cuando Apolodoro se apeó del trirreme, para 
dirigirse donde lo esperaban los amorosos brazos 
de Imperia, la multitud contenida hasta entonces, 
se enardeció al paroxismo y pretendió, hasta con- 
seguirlo, arrancar los caballos de la biga, que se 
había preparado al efecto, para conducirlo al 
Capitolio. 

Apolodoro se opuso. 

Se aplaudió tanta modestia. 

Entonces, levantando las manos, bendijo la ciu- 
dad, invocando en su ayuda la Diosa Fortuna y 
sus propios lares. 
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El sol, mudo testigo de la epopeya, brillaba en 
todo su esplendor. 

Una mujer se puso de rodillas. 

Se interpretó como un tributo que pagaba la 
democracia al más esclarecido de sus defensores. 

Un edil exhibía el busto de Solón, con su luen- 
ea barba, con lo que pretendía dar a entender 
que Apolodoro, era la realización de las ideas del 
legislador del Atica. 


Una vez quitados los caballos, el cortejo se puso 
en movimiento, mientras los ciudadanos tiraban de 
la biga. Se discutían ese honor. Para conseguirlo 
no escatimaban los recursos. Se empujaban, se 
golpeaban y en la confusión producida, algunos 
caían y eran reemplazados de inmediato por los 
que venían detrás, que saltaban por encima de los 
cuerpos tumbados y los pisoteaban sin que se oyera 
una queja. 

Un quidam sumamente magullado, dijo: 

—¡Qué feliz soy Divino! 

Y en efecto, lo era. 

En todo el trayecto de la vía Máxima, largo 
más de cinco estadios, se repitieron las escenas 
de sumisión y entusiasmo. 

Prodigábanse las humillaciones. 

No se recuerda nada semejante. 


¡ Así los pueblos antiguos hacían la apoteosis de 
sus grandes hombres! 
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El distinguido ciudadano, al parecer, no sentía 
emoción alguna, pues su rostro estaba impávido 
y la mirada, vaga e insegura, parecía perderse en 
la contemplación de horizontes inciertos y remotos. 

El jefe de la guardia pretoriana subió a la biga 
y con gran unción, besó la orla de la toga de 
Apolodoro. 

Los que arrastraban el carro lo hacían a con- 
ciencia, envanecidos de la alta misión que desem- 
peñaban, como si fuera en un trabajo de su espe- 
cialidad, y era de celebrar un muchacho de edad 
como hasta treinta años, fornido, con el pelo en- 
marañado y la cara de bruto, harapiento, — un 
mendigo, en fin, — con los ojos enrojecidos por 
el coraje, que braceaba como animal de raza, quien 
en un instante de olímpica inspiración, se detuvo 
y volviéndose al conductor, que llevaba el látigo 
en la mano, suplicó: 

—¡ Pega, Señor! 

A ese hombre le batieron palmas. 

¡Qué bien interpretaba el anhelo de un pueblo 
¡ibre! 

+1 resto del trayecto fué el delirio. 

Las niñas arrojaban guirnaldas de flores que 
Apolodoro agradecía complacido con una sonrisa 
enigmática. Los desventurados la interpretaban 
preñada de promesas. 

El cortejo pasó frente a una casa en construc- 
ción. Hasta en los andamios había seres humanos. 
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Pendían de un travesaño veinte personas, apreta- 


das como racimo. 
De esa manera llegó el hombre al Capitolio. 


* 
E *% 


Después que tornaron las gentes a sus casas, 
todos tenían que contar de Apolodoro; uno loaba 
su sabiduría, otro su esfuerzo, otro su mutismo 
hermético, otro su bondad. Los plebeyos le ado- 
raban como a Júpiter, los patricios alimentaban 
la esperanza de que aliviaría los males de la Re- 
pública, los ricos temían por sus riquezas y los 
miserables soñaban transformarse en bienaventu- 
rados... 

Una vieja murmuró, pensando en voz alta: 

—¡Qué feo que es! 

La nieta que estaba a su lado, le preguntó cu- 
riosa : 

—Abuela : ¿es de carne y hueso? 


ed 


CAPITULO III 


En que se habla de entrada triunfal de los 
comfeos de Apolodoro en el palacio de Imperia. 


Entre tanto en el Capitolio las cosas sucedían 
de muy distinta manera, 

Imperia llamó a todos los hombres de Cosmópo- 
lis que habían desempeñado aleuna magistratura 


y así les habló: 


—“*He sido solicitada en matrimonio, oh varo- 
nes ilustres, por Apolodoro, caudillo de la plebe y 
él mismo de orden plebeyo. Me lo ha hecho saber 
por medio de una diputación de libertos llegada 
hace días y no he querido contestar hasta haber 
consultado con vosotros. Luego le enviaré un rey 
de armas haciéndole conocer mi voluntad sobera- 
na. Cuando decreté, de acuerdo con el Senado la 


- manumisión de los esclavos, sabía bien el riesgo a 


correr; pero no lo creía inminente. Ahora si no 
acepto las proposiciones de ese hombre, el pueblo 
que le adora se sublevará, antes de que haya pasa- 
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do la primera vigilia. ¡Sé cuán varia y tornadiza 
es la fortuna y me resigno con los fallos inexora- 
bles del arcano! De prudentes es aconsejarse bien 
y recurro a vosotros, ¡oh amigos! para que me 
digáis con claridad el camino a seguir, en trance 
tan grave. Apolodoro, nuevo Catilina está a las 
puertas de la ciudad Habla tú, Lisandro, que a 
tí te corresponde, porque hasta hoy eres el amo 
del reino y dueño mío. Olvida tus ofensas y el 
despecho natural que debes sentir y no atiendas 
sino a causas de utilidad pública. Como mujer te 
lo suplico, como reina te lo mando. Después ha- 
blarán por turno todos los que quisieren hacerlo””. 
Entonces Lisandro contestó : 

—“*Has hecho bien, oh reina en hacerme hablar 
a mí antes que a nadie y das con ello prueba de 
tu prudencia y cordura, porque la jerarquía po- 
lítica debe ser respetada en todos los momentos, 
en una nación bien constituída y yo soy el prime- 
ro en el reino, Ciro, el mayor, que era un gran rey, 
la estableció, entre los persianos en tiempos remo- 
tos y desde entonces esa práctica ha sido seguida 
invariablemente, porque resulta beneficiosa y con- 
tribuye a dar brillo y grandeza a las repúblicas. 
Esperas de mí, consejo sano y sensato y lo ten- 
drás. Te juro por los Dioses del Olimpo que soy 
incapaz de una mentira. ¡No hay en mí torcido 
empeño! Tú juzgarás, que tienes profundo cono- 
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cimiento del corazón humano y que sabes la vida 
y los pensamientos de los varones de tu patria. 

En esa forma platicaban Imperia, Lisandro y 
logs demás que hacían consejo, cuando se vieron 
obligados a suspender la conversación, porque el 
grito de infinidad de bocinas, llegó hasta el re- 
cinto en que se encontraban, llenándolo todo, el 
ruido confuso y desentonado, que hacían los que 
acompañaban al Divino en su marcha triunfal por 
la vía Máxima. 

La plebe pedía entrar al palacio. 

Lisandro llamó a los lictores y les ordenó que 
disolvieran a la multitud y si en ella había alguno 
bastante osado, que no quisiera obedecer, entonces 
que lo trajeran a su presencia y que lo decapita- 
ran. 

La reina de Cosmópolis se opuso, pronunciando 
estas palabras : 

—**Abrid lictores, las puertas, que han estado 
cerradas tanto tiempo, para que pueda llegar has- 
ta mí esa buena gente””. 

Los que escuchaban lloraban de emoción, 

Empezaron a entrar libertos, patricios y caba- 
lleros amigos de Lisandro en la prosperidad, y 
ahora de Apolodoro, cuando aquél la había perdido. 

Los consulares y magistrados, que aun queda- 
ban fieles, se cubrían en un principio las cabezas 
con sus togas, para demostrar así su desagrado pero 
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tornaban pronto.a una actitud digna, ya fuera 
por curiosidad o por cualquier otra causa. 

Ur, ex-pretor encarándose con un ex-esclayo, le 
preguntó: 

—(¡ Quién eres tú? 

—Soy amigo del Divino. 

—¿ Quién es el divino? 

—¿No conoces a Apolodoro? 

—NOo. 

Ertonces el liberto llamó a un hombre con tiña 
y le dijo: 

—Cuenta cosas que con el andar del tiempo se- 
rán el asombro de las gentes que vendrán. 

El tiñoso trepó en una silla y en extravagante 
lenguaje, acompañado de gestos y ademanes ridí- 
culos, así dijo: 

—Ha llegado hasta vosotros un nombre traído 
por las trompetas de la fama y ese nombre es el del 
Divino Apolodoro, el noble entre los nobles, el 
erande entre los grandes, el redentor de la huma- 
nidad, el jefe único. ¡Qué bueno que es nuestro 
señor, que digno! Imagináos que pretende casarse 
con Imperia. ¡Unirse a ella en legítimas nur: cias! 
Será su marido y mandará la república y nosotros 
mandaremos con él, nosotros, los miserables, nos- 
otros, los desvalidos. Yo lo fío. Mi señor es gentil 
pues conoce los deslices y ligerezas de la reina y 
no obstante eso, la perdona. Amén. 
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El intérprete tradujo esa oración, que Lisandro 
contestó inmediatamente: 

—Por tu discurso bien se vé que eres enfático y 
arrogante y lo siento por tí. Que los dioses te pro- 
tejan y que te escude constante la suerte! 
Han cambiado los tiempos pero debemos resig- 
narnos, Heráclito sostiene que los cambios son 
necesarios para dar felicidad a las naciones y yo 
lo creo así; pero debo advertirte ¡Oh incauto man- 
cebo! que no debes confiar mucho en el azar 
que es muy variable y tu mismo habrás visto por 
tus propios ojos, que aquel hombre que se acuesta 
dichoso se levanta desgraciado y vencido en pocas 
horas. Podría citarte ejemplos hasta el infinito, 
pero para no recurrir más que a mi mismo debo 
declararte: Yo soy aquel Lisandro que, ebrio de 
orgullo, disfrutaba de los goces que Imperia le 
proporcionaba y gobernaba a su arbitrio el Estado, 
considerando que la felicidad sería eterna. Yo 
dispensaba honores, otorgaba coronas murales y 
quitaba el caballo a los caballeros. Yo concedía el 
triunfo y la ovación que un Senado, dócil a mis 
mandatos, se apresuraba a decretar, y ahora ya 
ves, desciendo a platicar con un hombre como tú, 
a quien hubiera considerado en otros tiempos, 
como indigno de llegar a besar mi coturno y que 
se permite ¡Dioses del Olimpo! tener desplantes y 
ser arrogante en mi presencia. 

El éselavo contestó : 
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—Perdona señor, no trataba de ofenderte... 
Lisandro le interrumpió: 

—Cálla! 

—¿ Y qué hemos de hacer ahora? 


—Haced lo que os dé la gana... y mañana, de 
la patria, pedazos; pero ahora despejad. Me han 
dicho que Imperia os ha preparado un banquete 
digno de reyes: servíos a discreción. Comed aves 
de todas clases, carne de cerdo con salsas diversas, 
frutas de Corinto y dátiles de Utica, los que ha- 
béis comido el pan de la esclavitud. Escanciad el 
chipre en vasos de oro, los que habéis bebido agua 
en los arroyos, y después lleváos los vasos si que- 
réis, rompedlo todo, pero, dejadnos, necesitamos 
reposo, para esperar con calma la llegada del 
hombre y meditar sobre los extraños sucesos. 

Todos se fueron a comer y quedaron solamente 
los del Consejo. 


CAPITULO IV 


De las razones que pasaron entre la divma . 
Imperia y los hombres de su consejo. 


Cuando los del Consejo quedaron solos entabla- 
ron el siguiente diálogo: 


Imperia 


Puesto que yo soy la reina, es justo, oh varones, 
que haga principio de la plática, en el punto en 
que la habíamos interrumpido. Fácilmente podéis 
imaginar, la alegría que produce en mi espíritu la 
presencia de todos vosotros, mis nobles amigos, 
raiz fieles vasallos. Debemos permanecer unidos 
como lo estamos ahora, para que si los que acompa- | 
ñan a Apolodoro, buscan a nuestro lado la concor- 
dia, la encuentren y bien venidos sean; pero que 
si vienen con ansias de cizaña que nos hallen 
avisados y fuertes y de esa manera poco será el 
mal que puedan causarnos, porque los daños pre- 
venidos, son fácilmente evitados. Lo que vosotros 
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váis a decirme, lo creeré; pero os exijo que me 
prometáis vuestra fe, jurando cuanto digáis, por 
log dioses tutelares y dándome la mano en prenda 
de verdad. 


Lisandro 


Aquí está mi mano, oh mi dueña, y en lo que 
voy ía decir, pongo por testigo a los doce Dioses 
Mayores, varones y hembras. Pienso y conmigo 
los ciudadanos sensatos, que el problema no tiene 
máz que una solución. Ni con ayuda de Hermes, 
Dios de los caminos, podrás hallar otra senda que 
aquella que te lleva a los brazos del Hombre. 
Cuando diste la manumisión de los esclavos, tu 
misma te encargaste de adelantar los sucesos, ¿Có- 
mó, me pregunto a mi mismo, detener el torrente 
de las pasiones que hemos provocado? Tu, reina, 
hzs despertado a la fiera que dormía. El pueblo 
ha visto, con sus propios ojos, el panorama enga- 
ñoso de la democracia y se ha hinchado de la pala- 
bra libertad. Preveo grandes desgracias para la 
psitria. Anoche he tenido un sueño que me ha 
puesto los pelos de punta. Ví en extraña pesadilla, 
vna generación obscura y mal intencionada que se 
apoderaba del gobierno de la república. Soñé que 
los vencedores en las lides políticas, perseguían a 
los vencidos, con más saña que los cazadores a los 
animales feroces en los bosques, y que después les 
cubrían de improperios y denuestos, mientras 
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Apolodoro, montado en su biga, sonreía satisfecho 
y bajaba de continuo el dedo pulgar, porque desea- 
ba que no se le sospechara capaz de piedad. Tú 
sabrás mi dueña, que tiemblo de miedo ante esos 
ensayos de la voluntad popular. Las democracias 
flan sido funestas para los países. El ejemplo de 
la decadencia de Atenas así lo prueba. Aun ese 
Estado el más rico y floreciente de su época cun- 
plió la ley de su destino. Los reinos se derrumban, 
cuando los incapaces en mayoría y sin más razón 
que la del número, se apoderan del gobierno. Los 
áticos conocían y practicaban el ostracismo, que 
es el antídoto encontrado contra el veneno de la 
deidificación del hombre, y a pesar de ello no pu- 
dieron salvarse... 

Cuentan, señora, que un día Anacarsis, que aun- 
que nacido escita, es considerado por muchos au- 
tores, como de los sietes sabios de Grecia, invitado 
por Solón para conocer la bondad de sus leyes, 
mientras departían familiarmente a la sombra de 
copiosos plátanos, le dijo: lo que más me admira 
en la democracia, en Atenas, es que discuten los 
sabios; pero resuelven los ignorantes. He ahí tu 
obra. Insisto en lo que tengo dicho, ya es tarde 
para retroceder. ¡Adelante! El veneno de lo «les- 
conocido se ha entrado hasta en la médula, con ca- 
racteres de epidemia y hasta se ha apoderado de tí. 
En el fondo de tu espíritu está vivo el deseo de 
unirte en matrimonio con el caudillo de la plebe. 
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Quieres entregarle con tu cuerpo y alma el go- 
bierno de la ciudad, porque crees, oh equivocada 
mujer, que el poder en sus manos será una cadena 
de felicidades para tu pueblo y para tí. No pre- 
tendas negar. Te traiciona el rubor. Tu ros- 
tro se ha enrojecido hasta el punto de que 
sería fácil encender una antorcha en tus me- 
jillas. Te pierdes con los anhelos del pueblo, pero 
debes realizarlos. Todos lo desean. Ahí tienes a 
Murena que viene del festín. Pregunta a tan bi- 
zarro general que le han dicho los soldados, los 
ciudadanos, los magistrados, los sacerdotes y los 
comerciantes. Cumple con la voluntad de tus súb- 
ditos. No es tarea árdua porque tú te encuentras 
en buena disposición de ánimo. Esa es mi opinión. 


Imperia 


¿Qué tiene que decirme, Murena, mi bravo gene- 
ral? 


Murena 


1 
4 
| 


Tiene, razón Lisandro. Tú harás juicio en lo que 
te diré. Los soldados que te adoran como a Mi- 
nerva, quieren ligar tu destino con el de ese hom- 
bre a quien consideran una encarnación de Marte. 
La imaginación popular ha urdido una leyenda 
sobre sus motines de campamento y le ha otorgado 
una corona de héroe, por hazañas que ¡¡amás han 
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existido... pero que hacen palidecer las glorias 
- de nuestros antepasados más ilustres. 

El clamor público le ha concedido el gobierno 
del país y tu no puedes resistir contra una fuerza 
tan poderosa. El favor de que disfruta es muy 
grande. Cuentan que muchos desgraciados de todos 
los rincones del reino, han devorado leguas, cami- 
nando sin descanso, hasta veinte lunas, para poder 
en el día memorable, en los anales de la historia, 
contemplar la apoteosis del distinguido ciudada- 
no. En los campamentos, los soldados le han salu- 
dado en efigie, con el nombre de Imperator. Tus 
invitados, mientras comían y bebían, la comida y 
bebida que les habías dispuesto, entre uno y otro 
bocado, le llenaban de apodos y palabras dulces. 
Uno decía el viejo, otro, escarabajo de oro, otro, 
bichito de luz, y todos a coro: *““Ave, divino, tu 
eres el jefe único y serás el dueño del Estado. 
Así lo queremos””. 

Se refieren de su modestia cosas que asombran. 
Que su casa está alhajada con sencillez espartana, 
es decir, que no gasta muebles. ¡El divino debe 
mandar! No hay más remedio. Hasta los consula- 
res reaccionarios ven en él al salvador de la pa- 
tria. Los aventureros están enamorados de la 
aventura, y los maldicientes murmuran que no 
será peor que los anteriores gobiernos. Nadie cree 
en estos y por el contrario se hallan desprestigia- 
dos por los yerros cometidos, El pueblo espera lo 
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bueno de los nuevos. Pobres países destinados a 
vivir la realidad de sus desgracias y a soñar siem- 
pre con épocas felices. Lia esperanza de que ven- 
drán tiempos mejores consuela a los hombres de 
loz males presentes. Los “vuehlos esperarán eterna- 
mente... 

Cuando Murena terminó de hablar, dos grue- 
sas lágrimas rodaron por sus mejillas. Las lágri- 
mas de los héroes saben a plomo derretido. Impe- 
ria estaba emocionada. Se hizo un silencio prolon- 
gado. Lo rompió la reina diciendo: 

Señores, vamos a mi tribnmual. 


CAPITULO V 


Donde se habla de la llegada de Apolodoro al trt- 
bunal de Imperia y del discurso que pronunció 
con ese mOtWwO. 


Cuando Imperia, desde su Tribunal vió aproxi- 
marse al Divino Apolodoro, que caminaba por la 
vía Máxima, se dispuso a recibirlo dignamente. 

—Haced sonar — dijo a los altos jefes y fun- 
cionarios que la rodeaban — los timbales y boc1- 
nas, estremeced los crótalos y regocijaos oficial- 
mente para solemnizar el triunfo del más grande 
hombre que han conocido las edades. Ahí tenéis, 
ciudadanos, al que Diógenes buscaba con la lin- 
terna. 

Un liberto se arrojó a los pies de la reina 

—Detente, — dijo — no hagas tal! ¡ Músicos, 
que callen vuestros instrumentos! Esas demostra- 
ciones, señora, ofenderían su modestia. Tú no pue- 
des ignorar, oh mi dueño, que Apolodoro es el más 
discreto y sencillo de los mortales. Su alma, he- 
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cha a las tinieblas, rechaza la luz. La obscuridad 
es su medio. Sabe leer a través de las sombras. 
Abandona pues, los oropeles para los que lo ne- 
cesitan — la ambición y los falsos merecimientos — 
que el redentor no los quiere; por el contrario los 
desdeña, como corresponde a un espíritu selecto. 

Las palabras pronunciadas por el liberto, pro- 
vocaron un murmullo de aprobación, en un audi- 
torio sugestionado de tiempo atrás, por la leyenda, 
mil veces repetida, que hacía de Apolodoro un héroe 
lleno de virtudes. La opinión pública sin discrepan- 
cias, le señalaba como el salvador de la Patria, le 
atribuía la posesión de un amuleto para hacer la 
felicidad de Cosmópolis; pues el astuto anciano 
había preparado un ambiente propicio para sus 
aspiraciones, en una larga vida sedentaria y mis- 
teriosa. 

Entre tanto, Apolodoro había llegado a las gra- 
das del Capitolio. 

Saludó ceremoniosamente a la augusta soberana. 


Por la primera vez estaban frente a frente, como 
dos potencias y se observaban con curiosidad. 

El Divino, pasados los sesenta años, se mantenía 
ágil de cuerpo, erguido, el rostro moreno y sin 
arrugas, la cabeza de cabellos negro atificial, sin 
una cana. Su fisonomía que jamás había sido ale- 
grada por una sonrisa, desconcertaba, impenetrable 
y fría. Su mirada felina, adquiría a voluntad ex- 
presión bondadosa o perversa. ¡Parecía un Dios! 
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La multitud sobreexcitada aplaudió con entu- 
slasmo. La reina también, llevada por la simpatía 
general. 

Apolodoro] subió al Capitolio, en medio de la 
expectativa y cuando se esperaba de él, según lo 
establecían los ritos y las costumbres, que leyera 
por sí mismo el discurso llamado de la corona, 
desenrolló un voluminoso pergamino y entregán- 
dolo a un lector que estaba a su lado, con olímpico 
desden le ordenó: 

—Lee. 

Se hizo el silencio. 

Se hubiera escuchado el vuelo de una mosca. 
Los consulares y los antiguos magistrados, se mi- 
raban como consultándose. Era bien evidente el 
asombro que causaba en todos los que presenciaban 
el acto, la innovación aventurada que se introducía. 
Por única vez en los anales de la historia de Cos- 
mópolis, se escamoteaba al pueblo su diversión fa- 
vorita: oír la palabra almibarada de un jefe de 
Estado. ¿Por qué era tan egoísta el Divino? Se 
suponía que su voz era insinuante, suave como la 
seda, en fin, un orador extraordinario. 

Sin comentarios ahí va el discurso: 

PADRES CONSCRIPTOS: ¡Yo soy el hombre! 
Yo soy aquel de quién habla la fama en su cla- 
rín guerrero. Vosotros ¡antorchas! lo habéis oído 
sonar en el caracol de vuestro oído. 

He vivido durante treinta años encerrado en 
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mi torre de marfil, que tiene de un lado vista al 
río y del otro al manicomio. Yo amo las liberta- 
des de mi pueblo y he luchado, hasta conseguirlo, 
por el sufragio. Quiero que los hombres voten 
sin presiones y elijan a los individuos del Senado! 
Soy un ser extraño y superior y posiblemente el 
más grande entre cuantos recordará la historia. 
Hablo para ella y sé lo que dirá de mí: “Era un 
ciudadano ilustre que amó intensamente a su pa- 
tria, dotado por la naturaleza de talentos nada co- 
munes, tuvo en sus manos los destinos de Cosmópo- 
lis durante medio siglo y no hubo en ese lapso de 
tiempo, acto por pueril e insignificante que fuera, 
al que no le imprimiera el sello de su voluntad om- 
nipotente; el arte, la literatura, la vida política y 
social del Estado recibió su impulso. Fué un varón 
esforzado de la democracia y la posteridad le ha 
levantado un monumento en cuyo pedestal se lee 
en letras de oro, la siguiente inscripción en tres 
idiomas, hebreo, griego y latín: ““Al gran Apolo- 
doro, el más sublime de los mortales, la patria re- 
conocida??. Mientras espero con paciencia y se- 
renidad el fallo justiciero que vendrá, por las 
obras excelsas que realizaré, me place deciros, oh 
mis ilustres amigos, que he resuelto desposarme 
con la Divina Imperia, nuestra reina y que la ha- 
ré feliz, conduciendo la nave del Estado, con mano 
experta, por entre escollos y tempestades, a cum- 
plir su destino luminoso! No me arredran los ata- 
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ques de los pigmeos, porque soy todopoderoso y 
para daros una prueba de mi grandeza y despren- 
dimiento, renuncio a las idealidades de mi subli- 
me apostolado por las realidades tangibles del go- 
bierno””. 

El lector hizo una pausa. Se alzó un ruido con- 
fuso, mezcla de aprobación y desagrado. El lec- 
tor contimuó: 

““Oh mi reina, harázme feliz siendo mi esposa. 
Harás felices a tus súbditos entregándome el go- 
bierno de la ciudad. Pronuncia el sí que anhela 
mi alma y en caso contrario, volveré a mi torre de 
marfil. Allí pasaré como hasta ahora, urdiendo 
revueltas y hablando mal de los que fueron. ¡Qué 
erato resulta levantar la propia estatua con los 
escombros de la de los demás! Para terminar debes 
saber, oh Imperia, que mi poder es tan grande 
que desde hace años ejerzo sin control, la cen- 
sura.. Yo quito según mi capricho, el honor a 
quien lo tiene y hago honrado al bandido. ¡Qué 
suerte tienes mujer! ¡Qué suerte tiene el Estado !”” 

El discurso de Apolodoro, produjo gran entu- 
siasmo. Los más exaltados se echaban a sus plan- 
tas y le besaban los coturnos. El Divino se quitó 
uno, y con él golpeaba cariñosamente la cabeza 
de los ciudadanos. Murena se desprendió el tahalí 
y lo arrojó con la espada a los piés del hombre. 
Este lo alzó y volvió a colocarlo en su sitio. En 
los ojos del general brillaba la adhesión. 
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Un comerciante ofreció una flota equipada a su 
costa. 
Los hombres rivalizaban en da realización de 
actos humillantes. 

Imperia se imaginaba presa de una pesadilla. 

Ahora iban a gobernar el Estado los desventu- 
rados y los miserables. Los patricios y los nobles 
con sus vicios y sus abusos habían precipitado su 
caída. Por su culpa, el nacimiento, el talento, y 
la riqueza iban a ser desterrados de las posiciones 
públicas. Gobernarían los ienorantes y las gentes 
pensaban que lo harían mejor. Así lo afirmaba 
el caudillo. 


La plebe se había apoderado de la urbe. 


«o R 


El gran sacerdote se acercó a la feliz pareja y 
dijo: 

—Os aguarda el tálamo nupcial. Vamos. 

Un magistrado agregó: 

—Hay que firmar el contrato matrimonial. 

Un retórico impertinente que tenía reputación 
de sabio se acercó a Apolodoro y le dijo: 

—Perdona Divino, tu discurso es digno de De- 
móstenes. Demades o Pericles no lo hubieran he- 
cho mejor, ni más conceptuoso, y con marcada re- 
ticencia agregó: sin embargo pudiera decirse que 
hay un poco de obscuridad en el estilo... 

El distinguido hombre público, fulminó al ha- 
blador con una mirada y le contestó : 
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—Me río de tu ciencia, oh retórico petulante, 
si no alcanza que el pueblo al otorgarme el mando 
me ha facultado para reformar el idioma. ¡Los 
poderosos escribimos como queremos! ¡Todos en- 
tienden el lenguaje de los fuertes! 

Jól retórico cayó muerto. 

Nadie se ocupó de el. 

Lo tenía merecido. 
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CAPITULO VI 
De cómo procedió a elegir colaboradores para 
realizar la maravillosa obra, para la cual le 
habían designado los Dioses del Olimpo. 


Historiadores de Jerusalén refieren que cuando 
Moisés, después de recibir en el monte Sinaí, del 
propio Jehová, las Tablas de la Ley, pasó a comu- 
nicarlas a los hebreros, era tanta su majestad, que 
toda su persona trasuntaba el misterio de los que 
han recibido de la providencia una misión sagra- 
da que cumplir en la tierra. 

Como ésa debió .ser la impresión recibida por la 
asamblea congregada con el objeto de presenciar 
las nupcias de Apolodoro e Imperia y la trasmi- 
sión del mando. 

Después que Apolodoro hubo firmado el contra- 
to matrimonial y que Lisandro puso en sus manos 
las insignias del poder, cayó en una especie de 
éxtasis, ajeno enteramente al mundo exterior, del 
que no fueron suficiente a sacarlo los aplausos y 
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las expansiones ruidosas de sus amigos, que tími- 
dos en un principio, fueron creciendo en inten- 
sidad hasta (transformarse en un ruido semejante 
al que produce el mar en días de borrasca. 

Cuando los ánimos llegaron a serenarse pudo 
verse al Divino, plegado en actitud de oración 
mental con la mirada vaga e insegura, dejando la 
impresión de que trataba de penetrar los arcanos 
del destino, convencido del sublime apostolado 
que iba a ejercer sobre su pueblo. 

Apolodoro; agobiado bajo el peso de sus pen- 
samientos, parecía el propio Atlas deprimido por 
el mundo que sostiene sobre los hombros, 

Le presentaron la cabeza del buey, que había 
respetado el fuego sagrado y que según la inter- 
pretación de los arúspices venidos exprofeso de 
Mitilene, significaba que el reino estaría acéfalo y 
en un gesto, que hubiera envidiado el mismo Julio 
Cayo César, rechazando la corona, que Antonio le 
ofreciera en las fiestas de lupercalia, la separó 
de su lado suavemente, contraídos sus labios por 
una sonrisa sardónica y los más suspicaces adivi- 
naron en ella, que lo que había querido significar 
con esa sencilla expresión, era, que esa cabeza mo 
hacía falta porque ahora el país contaba con la 
suya. 

Ese fué el momento que aprovechó Lisandro 
para acercarse y darle los plácemes de costumbre, 
deseándole acierto en la dirección de la nave del 
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Estado. Lie espetó un discurso saturado de metá- 
foras y de lugares comunes que por lo mismo fué 
muy celebrado y al fin le manifestó : 


—'“Eres muy popular, el pueblo te adora, Di- 
vino””. 

El apóstol respondió fríamente: 

—'“Es cierto””. 

Paralizado quedó el primer mandatario saliente 
con la hostilidad que le demostraba el entrante, y 
ya casi balbuceando le dijo, que él, como más ex- 
perto, ponía sus conocimientos y experiencia a 
la disposición del magistrado ilustre que iba a 
sucederle en el gobierno de la ciudad y le ofre- 
ció su cabeza y las de sus corifeos. 

Al oír tal ofrecimiento, Apolodoro reaccionó y 
en forma no desprovista de cortesía, com una son- 
risa, esta vez enigmática, le respondió : 

—*“ Acepto tu cabeza y la de tus secuaces, ya 
que gentilmente las entregas... los cuerpos pue- 
den quedar donde mejor se encuentren?””. 


Durante todo el gobierno, como sabremos más 
adelante, pidió que se le entregaran las testas de 
los consulares del pasado, ratificando la promesa 
que en mala hora le hiciera Lisandro. 


Luego, alzando las manos beatíficamente, dió 
por terminada la ceremonia y anunció que iba, 
de acuerdo con las sabias leyes de Cosmópolis, a 
elegir colaboradores, que tendrían la fortuna de 
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acompañarlo en la más grande de las administra- 
ciones que recordarían las edades. 


Los cosmopolitanos de tiempo atrás venían pre- 
ocupándose de la forma en que el Divino, iba a 
procurarse ministros — llamábase así a los ejecu- 
tores de las órdenes del gobernante — para que lo 
acompañaran en la difícil tarea de administrar la 
cosa pública, creyéndose que los agraciados serían 
antiguos esclavos, en atención a la complacencia 
que siempre había demostrado por la gente baja 
y de corto entendimiento. 

Se hacían cálculos humorísticos sobre las vir- 
tudes y probabilidades de ciertos candidatos; pero 
la realidad desconcertó a la más exuberante fan- 
tasía dejando atónitos a los buenos habitantes de 
la heroica villa. 


De inmediato se supo que el Redentor no admi- 
tía la eficacia del sistema implantado en Atenas, 
para proveer las altas magistraturas de la Repú- 
blica. No era posible dejar a la suerte la distribu- 
ción de los cargos; porque a veces el azar tiene 
caprichos felices. El Divino se consideraba supe- 
rior a la fortuna para realizar ese trabajo con 
acierto, pues mientras la diosa no tenía ojos, los 
suyos eran poderosos, capaces de ver a través de 
las más espesas murallas. 

Llegado el supremo instante, ordenó que el pue- 
blo desfilara en su presencia. Luego seleccionó el 
material. 
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¡Ya estaban los ministros! 

Los nuevos funcionarios no tenían aspecto de 
tales, eran los unos toscos, los más, ridículos y to- 
dos, grotescos, por cuya eausa, una porción de 
sirvientes, preparados al efecto, se apoderó de ellos 
con el objeto de asearlos. Los condujeron a los 
baños. Allí, los lavaron, les frotaron las palmas 
de las manos y las plantas de los pies con aceites 
y esencias olorosas, les rasuraron las barbas, les 
arreglaron los cabellos, les cubrieron con la pre- 
texta, emblema de su nueva dignidad y después 
los llevaron otra vez a la vera de Apolodoro que 
los observó curioso, satisfecho de verlos limpios. 

Después departió amablemente con los que pa- 
saban a saludarlo. 

Los antiguos consulares se mostraban excépticos, 
aunque sonreían con benevolencia, cuando Apolo- 
doro entre jactancioso y solemne les explicaba el 
acto de la elección, señalándolo como único en los 
anales de la historia humana; pues no podría ser 
repetido, ni tenía precedentes; no nacían todos los 
días hombres ¡así llenos de clarividencias, con fa- 
cultad para leer en las conciencias y ver estadistas 
donde los espíritus vulgares creyeron encontrar 
padres de familia de vidas apacibles! 

Los ministros, todavía emocionados se acerca- 
ron a su jefe y le juraron fidelidad que sola- 
mente la muerte podría destruir. El les bendijo 
y tuvo una frase de cariño para cada uno. La me- 
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recían en verdad. ¡Qué bellos que estaban! Re- 
presentaban veinte años menos. ¡Los afeites les 
sentaban a las mil maravillas! 

El rey de armas se acercó en ese preciso mo- 
mento y dijo: 

—Señor, el pueblo espera. Quiere verte a ti y 
a tus colaboradores. Es parte de la ceremonia. 
Desea admirarte y para eso debes aparecer en el 
balcón de la derecha. Si tardas se impacientará. 
Salid, señores. 


Apolodoro se echó para atrás. La modestia de 
que hablaban sus amigos surgía en la tremenda 
prueba. Como tenía talento comprendió que no 
convenía extremar las cosas y contestó resignado: 

—Vamos al balcón a que me admiren. 

Siguiendo las instrucciones que le acababan de 
dar, Apolodoro y los ministros se dirigieron al 
balcón. 

Apenas el público los vió, al reconocer a su 
amo, aplaudió frenético, una hora seguida y más 
lo hubiera hecho, a no mediar la oportuna since- 
ridad del caudillo, que por intermedio de uno de 
sus íntimos, no sabemos cuál, hizo comunicar a los 
manifestantes, que estaba cansado y que por esa 
razón, les aconsejaba que se fueran a sus casas. 
La orden fué acatada, quedando la plaza solitaria 
a los pocos instantes, como por arte de magia. 

$ 
* oe 
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Un descendiente de patricios llamado Clístenes, 
de profesión filósofo, dió el brazo a su amigo 
Aristóbulo de la misma orden, sin hábitos buenos 
conocidos y juntos emprendieron el retorno para 
sus domicilios. 


Durante un lareo espacio de tiempo caminaban 
sin hablar, como si ambos estuvieran ensimisma- 
dos en sus propios pensamientos; al fin el primero 
rompló el silencio, y dijo al segundo: 

—Como ves, mi querido Clístenes, este Apolo- 
doro que nos han traído de no sé qué regiones, es 
un caso curioso, un rarísimo ejemplar de hombre 
de Estado cuyo estudio interesa a los filósofos como 
tú. 

- —YEres un burlón incorregible — contestó el in- 

terpelado, — pero debo confesarte tomando en 
serio lo que haces festivo, que el individuo me pre- 
ocupa. He conocido directores de pueblos que de- 
bieron su exaltación al poder, a su elocuencia y a 
su sabiduría; pero Apolodoro ni es elocuente, ni 
sabio, sin embargo, su sola presencia, emociona 
las muchedumbres, hace vibrar sus corazones. 

—Te equivocas, es elocuente. 

—¿ Elocuente ? 

—No por lo que dice, sino por lo que diría si 
hablara. El pueblo tiene una poderosa intuición, y 
estoy bien seguro que piensa en esa forma. Las 
edades le llamarán el tribuno del silencio. 
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Los amigos rieron de buena fe y continuaron 
caminando hasta desaparecer, que ya Eros había 
puesto sus caballos hacia la sombra y la noche 
envolvía completamente la ciudad. 


CAPITULO VII 


De las causas del inmenso prestigio del distinguido 
ciudadano. 


Apolodoro llegó a disfrutar entre sus contem- 
poráneos de una popularidad extraordinaria y de 
prestigios tan sólidos como no se recuerda nada 
semejante en los anales cosmopolitanos. 

¿La causa? 

Un enigma de difícil solución. 

Para ser caudillo se requieren condiciones y 
nuestro hombre no las tenía a lo menos en apa- 
riencia. 

En efecto: no fué orador, jamás habló en una 
asamblea del pueblo y sin embargo su mutismo 
preñado de elocuencia conmovía a las multitudes. 
No fué tampoco un escritor famoso de aquellos 
que señalan rumbos a los pueblos y honran a la 
humanidad. 

¿Porqué entonces sus contemporáneos lo consi- 
deraron hombre de raras virtudes, de gran talento 
y de elevadas ideas ? 


60 ALEJANDRO Ar BORRAZA ? | 


¡Por qué Apolodoro fué un estadista ! 

Así se designa al hombre de estado, sin más ras 
zón que la que se tiene para llamar carnicero al 
hombre que comercia en carne. 

Porque el pueblo le amó, se comprende que fué 
estadista y porque fué estadista, se comprende que 
el pueblo le amó.. 

La razón es obvia. Los hombres tuvieron fé en 
él y ella hace prodigios. La fe, pistis, de los grie- 
gos, explica fenómenos que en otra forma hubie- 
ran sido indescifrables para la mezquina inteligen- 
cia humana. 

En los tiempos en que Apolodoro andaba por el 
mundo, años más o años menos, allá por regiones 
ael Asia, recorría la vieja Judea, en esa época pro- 
vincia del Imperio Romano, haciendo milagros, 
nn tal Jesús, que fué también conductor de hom- 
bres y que ganaba adeptos por la fe que ponían 
en él, cuantos le trataban. 

Por la fe se concibe que el tal Jesús concurriera 
un buen día a las bodas de Canaan y cambiara el 
agua en vino y por la fe se acepta que paseara a 
pié, con toda tranquilidad sobre las crespas olas 
Gel mar. Por la fe se admite que Apolodoro fué 
elocuente, y por la fe, movidas las gentes decían 
de él: las bellezas que diría si hablara! el talento 
extraordinario! el escritor sublime! el grande en- 
tre los grandes! el noble entre los nobles! 

La fe significa creer lo imposible y más que eso, 
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lo que no puede probarse, como por ejemplo: los 
milagros de Jesús, el poder de Júpiter, la inteli- 
gencia del Divino Apolodoro; cosas todas, que no 
se alcanzarían sin la buena voluntad del creyente. 

Apolodoro fué íntegro. No tenía cariño por el 
dinero. Para ser caudillo es indispensable despre- 
clar el vil metal. Esa condición le creó ambiente 
de personaje exótico; pues, los cosmopolitanos fue- 
ron individuos muy codiciosos y aún cuando en 
público fingían adorar a los dioses nacionales, co- 
mo Júpiter, Marte o Minerva, en privado rendían 
homenaje al oro en el becerro o en cualquier otro 
animal. 

Se dictaban leyes contra la expoliación, pero en 
secreto se adoraba a los ladrones. 

Todas las posiciones públicas, accesibles por de- 
creto del Senado, para los ciudadanos, frecuente- 
mente eran conquistadas por los ricos, que después 
se encargaban de resarcirse de los gastos a expen- 
sas del tesoro público. 

Por oro se conseguía certificado de honradez 
en los hombres y de virtud en las mujeres. La 
pobreza fué considerada como una enfermedad re- 
pugnante. Nadie preguntaba a logs ricos por el 
orígen de su dimero. 

En Cosmópolis no se conocieron sanciones mora- 
les, y E 

El respeto y la admiración que el grande hom- 
bre inspiró a sus contemporáneos, llegó a adquirir 
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contornos y modalidades de fervor religioso y coí 
el transcurso del tiempo se instituyó el culto del 
Divino. Para llegar a ser sacerdote de tal religión 
no se necesitaban condiciones excepcionales. Bas- 
taba la mansedumbre y no saber leer. 

Jesús, de quien hemos hablado, decía «a sus dis: 
cípulos: bienaventurados los mansos, pues de ellos 
será el reino de los cielos, y Apolodoro que se sentía 
Dios y apostól y que no quería ser menos que el 
bendito de Galilea, imponía a los iniciados una 
sumisión absoluta a sus órdones, única forma de 
llegar a alcanzar paz eni la tierra y ventura en 
el cielo. 

Los cosmopolitanos como todos los pueblos anti- 
guos, rindieron culto a la memoria de sus muertos. 
Los honraron dedicándoles mausoleos y monumen- 
tos bellísimos. Los cementerios parecían lujosas 
ciudades dormidas en que rivalizaban la severidad 
del estilo y la hermosura de las construcciones. 

Los discípulos de Apolodoro llamados vanguar- 
dias, eran llevados a esos lugares de reposo y eran 
iniciados en las prácticas y ritos del nuevo culto. 

La ceremonia admirable por su sencillez. Uni- 
camente se exigía a los hombres, que llevaban 
en la cabeza un trapo blanco, el juramento de fi- 
delidad absoluta a la voluntad y mandatos del re- 
dentor de la humanidad. 

Los discípulos juraban gustosos y cada uno se 
superaba en las frases que elegía para comprobar 


EL MILAGRO DE APOLODORO 53 


su abyección. Los había entusiastas que se muti- 
laban voluntariamente. Esas mutilaciones simbó- 
licas provocaban la admiración y la envidia de 
los espectadores, pues muchas personas concurrían 
a esos espectáculos interesamtes. 

Alguna vez, en noches cálidas, serenas, llenas de 
luna solía posarse una lechuza agorera sobre una 
columna de mármol y entonces el acto adquiría con- 
tornos extraordinarios, pues se interpretaba como 
que los dioses acogían complacidos el nuevo colega 
que el fervor popular había elegido. 

Los iniciados del nuevo culto, al rayar la aurora, 
se dispersaban y se volcaban por las calles llevan- 
do a todas partes de la ciudad el delirio que les 
quemaba y que les transformaba en verdaderos po- 
seídos de la verdad celeste. 

El culto de Apolodoro se extendió rápidamente 
por el reino y sus discípulos se contaban por mil!la- 
res. Sin exageración podemos afirmar que llega- 
ron a ser sus adoradores la mitad de la clase me- 
dia y todas las clases inferiores de la sociedad. 

En fin, el prestigio de Apolodoro, por lo que 
acabamos de ver, fué único, como fué única su 
personalidad y tal vez la explicación aceptable de 
una cosa inexplicable consista, como lo dirá un 
irónico pensador del porvenir, en que los pueblos 
aman a sus tiranos o dictadores por la misma ra- 
zón que los habitantes del antiguo Egipto a orl- 
llas del Nilo adoraban: a los cocodrilos que los 
devoraban. 


CAPITULO VIII 


En que se trata de la división política de Cosmó- 
polis, de las oligarquías, de las intervencio- 
mes a las provincias y de otras biuilezas 
de la democracia, 


La nación Cosmopolitana estaba dividida, en lo 
referente al orden político, en fracciones territo- 
riales autónomas, llamadas provincias o preto- 
rías, administradas por el pretor o gobernador, 
elegido libremente por el pueblo. 

Cada una de ellas, nombraba un Senado que te- 
nía la facultad de legislar, especialmente sobre 
materia impositiva, pues, las gabelas eran motivo 
de celoso cuidado de parte de los habitantes del 
territorio. El Senado era una copia disminuída del 
que constituía las delicias de la Metrópoli. 

Las luchas de clases a que hemos hecho referen- 
cla en capítulos anteriores, hicieron de las magis- 
traturas cargos accesibles para todos los cludada- 
nos y no fueron en adelante el privilegio de un 
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reducido número de familias que de tiempo atrás 
las venían usurpando, llegando a ser en esa for- 
ma la administración de la cosa pública, una ver- 
dadera oligarquía que degeneraba en sistema. 

La oligarquía tenía bases sólidas y era difícil 
destruirla, porque los ricos, dententadores del po- 
der, eran en rigor los únicos capacitados, para 
ejercerlo, por su educación, por su cultura y por 
un largo aprendizaje en las funciones de gobierno. 

Las familias pudientes, para no dejar escapar el 
juguete de las manos, recurrían a toda suerte de 
recursos y hasta zanjabam las dificultades que 
surgían entre ellas, fomentadondo matrimonios ven- 
tajosos y las uniones de primos con primas, sobri- 
nos con tías y tíos con sobrinas, eran de una fre- 
cuencia abrumadora, amenazando con un gobier- 
no de parientes a perpetuidad. 

Claro, que contra esas uniones se alzaban las 
voces de los filósofos que decían en forma airada 
que con el pretexto de sostener la olisvarquía se 
conspiraba contra el porvenir de la raza, pues, de 
esos matrimonios entre consanguíneos, no podía 
resultar nada bueno, que los hijos que nacerían, 
serían todos degenerados, sin condiciones de nin- 
una especie... pero, esas doctrinas, que no han 
sido probadas hasta la fecha, no pasan de una 
aventurada suposición y en el mejor caso, siem- 
pre quedaría una evidencia: la de que no hay in- 
compatibilidad entre la degeneración y el ejerci- 
cio del mando. 
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- —Clamaban los plebeyos y los libertos por lo mal 
que iban las cosas y berreaban en las plazas con- 
tra los gobiernos de clase, que desalojaban a la 
verdadera democracia, que significa en principio, 
el ejercicio del gobierno por los más, sin tener en 
cuenta para nada las condiciones de los elegidos. 

La. vida en provincias estaba exenta de las pre- 
ocupaciones de las grandes urbes y así se explica 
que las pasiones fueran mayores en la política, 
pues, los habitantes estaban llenos de amor a la pa- 
tria y de ideas de gobierno que deseaban hacer efec- 
tivas a la primera ocasión favorable. Aún así, 
hablando continuamente de política, como el tiem- 
po les sobraba lo dedicaban a adorar a los dioses na- 
cionales, olvidados o por lo menos descuidados en 
la ciudad. 

Hemos visto que existía, un gobierno central y 
a la imagen y semejanza del aquel, provincias que 
se daban eobernadores, pro-gobernadores, funcio- 
narios grandes y chicos, cortesanos, esbirros, en 
fin, toda una poderosa maquinaria de empleados 
públicos que recargaba el tesoro. 

Era tanta la afición de los beneméritos cosmo- 
politanos por sacrificarse en aras de la patria, que 
llegó a ser difícil encontrar una persona en el 
dilatado reino, que no hubiera sido una vez en su 
vida empleado a sueldo de la nación. Es que ade- 
más y entre otras ventajas, la función de gobierno 
halagaba la vanidad del beneficiado, ya que cual- 
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quiera que fuera su jerarquía, tenía el derecho, en 
vida, de ser impertinente, audaz, torpe y después 
de muerto, el no menos apetecible de un discurso 
necrológico, lleno de vaguedades, mala costumbre 
que introdujeron los cosmopolitanos de la Ciudad 
Eterna. 


Así andaba el mundo cuando Apolodoro se adue- 
ñó de Cosmópolis en la forma conocida, 


Dicen sus íntimos que le llamó profundamente 
la atención la relativa independencia de que go- 
zaban las provincias dentro de la organización del 
Estado. Se quejaba frecuentemente y con expresio- 
nes patéticas de lo difícil que resultaba gobernar en 
esas condiciones. Hablaba de que era indispen- 
sable para los altos fines que se proponía, consti- 
tuir un gobierno único y central con facultades 
extraordinarias, para poder realizar la Obra, 
(que no Se sabe en qué consistía), que los dioses 
le habían ordenado, en este miserable valle de lá- 
erimas. Lo lógico es creer que lo que deseaba era 
embaucar ¡a sus oyentes hasta llegar a convencer- 
los de que el único medio de salvar la patria, que 
no corría ningún riesgo, era hacerlo amo con po- 
deres amplios. 

Apolodoro no podía resistir cosa aleuna que 
importara mengua a su autoridad soberana. Co- 
mo se llamaba a sí mismo apóstol de una religión 
que nadie ha entendido todavía, tenía máximas a 
las cuales se ajustaba y que sus discípulos se en- 
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cargaban de esparcir por los más remotos para- 
jes. 

Decía que el poder sin arbitrariedad no existía 
y que la justicia debía inclinarse del lado de los 
amigos. 

Se cuenta una anécdota que le presenta de 
cuerpo entero. 

Cierto día un juez adulador, que también los 
había en Cosmópolis, sometió a su inteligencia un 
caso de difícil solución. El divino escuchó atenta- 
mente el relato de las incidencias del litigio y fi- 
nalmente contestó al magistrado: '“Yo no necesi- 
to saber nada de éso, quiero el nombre de los liti- 
gantes”? y agregó: ““La justicia es ciega cuando 
se trata de desconocidos”?”. 

Así pensaba, y con tales ideas no extrañará que 
a poco de andar, encontrara los medios para apo- 
derarse de todo el país. 

¡ Y lo hizo bien! 

Decretó por su sola voluntad intervenciones a 
las provincias. 

Es preciso reconocer que era hombre cautelo- 
so y prudente. 

Las leyes del reino establecían que las inter- 
venciones a las provincias se harían por decreto 
del Senado y en casos especiales. 

Esperó las vacaciones de los Padres Conscriptos 
y obró por su cuenta. j 

Fué haciéndolo por grados, cautelosamente..., 
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primero intervino una, luego otra, y después las 
demás. 

Enviaba incondicionales, amigos íntimos y los 
retenía el tiempo suficiente plara ahogar la 
autonomía de las provincias y someter la volun- 
tad popular; hasta elegir el candidato de sus sim- 
patías, su hechura. 

Anuló la oposición en absoluto y los oposito- 
res escasos, vagaban como sonámbulos en grupos, 
sin cohesión, sin osar siquiera alzar la voz, some- 
tidos, abyectos, humillados... y terminada, lo que 
él llamaba reparación de las institnciones, que 
no significaba en el fondo otra cosa, sino poner en 
sus manos el poder público, pudo entonces, como 
un dios del mal, descansar satisfecho sobre la 
eminencia de tanta ruina. 


CAPITULO 1X 


Donde el autor se convence de que la bella Impe- 
ria fué el símbolo que eligieron los cosmopolita- 
nos para designar a la patria. 


Para los hombres que como nosotros disfrutan 
de una modesta medianía, exentos de los cuidados 
de la grandeza y de los trastornos que trae apa- 
rejados, resulta de interés conocer en sus detalles, 
la vida y milagros que la leyenda atribuye inva- 
riablemente a los poderosos de la tierra. 

La mayor gloria de los humildes es prosternarse 
ante los grandes y admirar sus hazañas, aunque a 
veces no pasen de ser fantasías populares. 

Se piensa con frecuencia que esos seres supe- 
riores deben ser de una naturaleza distinta a la 
del común de los mortales y los actos por ellos 
realizados, los pueriles, los insignificantes, adquie- 
ren importancia desproporcionada, por ser de ellos. 

Cuenta una leyenda famosa, que el rey Midas, 
convertía en oro cuanto tocaba... así, los ele- 
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gidos poseen el raro privilegio de embellecer e iñ- 
mortalizar las cosas que les son familiares; sus 
queridas, sus perros y hasta sus debilidades. La de- 
bilidad de Apolodoro por el proveedor de coturnos, 
ha llegado a nuestros días. 

Tenemos formado de los grandes hombres un 
concepto muy elevado y de ahí se deduce que su- 
pongamos que los actos privados de un guerrero 
esclarecido deben ser diferentes a los que realizan 
los demás ciudadanos y nos produce decepción sa- 
ber que el gran Aníbal estaba sujeto a accesos de 
cólera y que el muy noble Catón comía la cena de 
sus esclavos. 

Apolodoro fué el más grande hombre de su tiem- 
po, y es lógico entonces el interés que sentimos por 
conocer la vida privada de tan eximio ciudadano. 

Desgraciadamente poco se sabe de ella. 

Ningún relator de la época menciona en parte 
alguna la fecha y el lugar de su nacimiento. Se 
afirma que era cosmopolitano y nada más. Se sos- 
pecha que nunca fué joven, pues recién pasados 
siete lustros de su edad es nombrado en los anales 
del reino. 

Se asegura que el Divino no era amigo de nadie: 
vale decir que no malgastaba el tiempo y el cora- 
zón, con lo cual salía ganando, pues la insensibi- 
lidad es indispensable para triunfar y él la poseía 
indudablemente. 

La amistad es de dos clases: la amistad-igualdad 
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y la amistad-subordinación. Esta última practica- 
ba el redentor. 

Elamaba a sus partidarios ““mis amigos”? y lo 
hacía en el mismo tono en que los sacerdotes, pas- 
tores de almas en todos los tiempos, dicen “mis 
ovejas?” cuando se refieren al immenso rebaño de 
log creyentes. 

Vwurante cuarenta años llenó la vida de Cosmó- 
polis y fué tanta su influencia que no hubo ne- 
gocio público o privado que no llevara el sello in- 
confundible de su autoridad soberana a tal punto 
que los esclavos redimidos por él, pretendieron dar 
su nombre al siglo, como habían hecho los atenien- 
ses en el gobierno de Pericles. 

No se concibe Cosmópolis sin Apolodoro, ni Apo- 
“lodoro sin Cosmópolis. Es de discutir si Cosmópolis 
hizo de Apolodoro un ciudadano a su imagen o se- 
mejanza o si Apolodoro hizo de Cosmópolis una 
ciudad igual a él. Lo cierto es que Amrolodoro es el 
espejo de la vida, de las virtudes y de los vicios 
do la ciudad. 

Logs cosmopolitanos tenían el carácter muy pa- 
recido a los cartagineses y los actos del Divino nos 
demuestran que él practicaba la fe púnica. 

Los pueblos antiguos estimaban las virtudes apa- 
rentes y despreciaban las efectivas. 

Era lógico. 

El hombre realmente honrado era un reproche a 
una sociedad constituida por alcahuetes recíprocos 


64 ALEJANDRO A. BORRAZA 


como la cosmopolitana, en que todos los ciudada: 
nos vivían disimulando los defectos y las perversi- 
dades de los demás. 

Los cosmopolitanos no estimulaban la honradez 
y reían de los prejuicios. 

Por esa razón Apolodoro, que si no tenía virtu- 
des las aparentaba, era el ídolo de sus conciuda- 
danos. ] 

Repetiremos: en Cosmópolis no había sanciones 
morales. 

Apolodoro, llevado posiblemente de gran senti- 
do práctico, rodeó su vida de misterio. Conocía 
bien a los hombres y sabía la importancia que da 
cierta penumbra. 


Todo cuanto le rodeaba participaba de la den- 
sa niebla en que envolvía su vida. Así nos expli- 
camos que realizadas las nupcias con Imperia con 
el boato y brillo que hemos descripto, desaparez- 
ca en absoluto la distinguida dama, no obstante 
que por su cultura y posición social parecía des- 
tinada a brillar en el escenario público de Cos- 
mópolis. 

¡ Hasta llegamos a dudar de su existencia! 

Un poeta canta y llora compadeciendo a la di- 
vina soberana que ha perdido su belleza y su arro- 
gancia, en poder de un hombre que no la entiende. 

La dama a su vez siente nostalgias por sus an- 
tiguos amantes y maldice, — con perdón de Jú- 
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piter Tonante — la desgraciada idea de su aven- 
tura matrimonial. 

Una escultura hace aparecer a la reina con cas- 

co, lanza y coraza, como Minerva, de la que tam- 
bién tiene el ceño adusto y despreciativo y a sus 
pies un hombre viejo que se arrastra pidiendo 
perdón. 
Esa alegoría nos afirma más en nuestra opinión 
de que Imperia es el símbolo que representa la ciu- 
dad e interpretarla resulta de una claridad 
diáfana. 

La hizo aleún mal intencionado que quería en 
esa forma demostrar a los contemporáneos y a la 
posteridad que el Divino no había servido como 
administrador del Estado y la dama, es decir la 
patria, no le perdonaba su fracaso, después de tan- 
ta Jactancia; de ahí el ceño adusto y el desdén que 
irradia de toda su persona la reina de Cosmópo- 
lis. 

Nosotros, que seguimos copiando los anales del 
vasto reino, nos declaramos sin esfuerzo satisfe- 
chos de la desaparición de Imperia, y el conven- 
cimiento que tenemos de que se trata de un sím- 
bolo nos produce alegría, pues nos hubiera sido pe- 
noso vernos en la obligación de relatar las escenas 
sentimentales y empalagosas de un matrimonio des- 
“proporcionado, en que la mujer es bella, el mari- 
do viejo y no existen aventuras picarescas de nin- 
guna clase, para amenizar la narración. 


CAPITULO X 


En donde se trata de los vastos conocimientos que 
poseía el Divino Apolodoro sobre la guerra y la 
-mArma. 


Los habitantes de Cosmópolis, ciudad opulenta, 
no tenían aficiones bélicas y por el contrario, se 
dedicaban a disfrutar de los beneficios de una paz 
prolongada, entregados al trabajo honesto y al des- 
honesto también. Aun cuando venían de una raza 
de conquistadores, según se decía, como no sentían 
la necesidad de expansiones territoriales, vivían 
tranquilos y dichosos, respetando y siendo respeta- 
dos por sus vecinos. 

L:os cosmopolitanos amaban la gloria militar, pe- 
ro, ¿qué pueblo de la tierra no la desea ? 

La gloria militar es efímera, si bien brillante y 
por esa causa codiciada por los lambiciosos, que 
para conseguirla han inventado la guerra, que es 
la forma más cabal de matarse los hombre en- 
tre sí. 
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A pesar de que, como dejamos dicho, los cosmo- 
politanos no tenían temperamento guerrero, hu- 
bieron de combatir para alcanzar su independencia 
y a los soldados y paisanos de la gesta heroica los 
inmortalizaron en el bronce y en el mármol, cu- 
briendo de estatuas las plazas y calles públicas, en 
profusión tal, que llegó a sospecharse que los pró- 
ceres pudieran exceder a la población masculina 
de la época. 


Terminadas las guerras de la independencia, que 
hemos mencionado, sostuvieron por diversas Cau- 
sas, dos más con sus vecinos, que no nos interesa 
conocer, solamente recordaremos, por cuanto pone 
de manifiesto el carácter de tan venerado pueblo, 
zue fueron generosos con sus adversarios a quie- 
nes derrotaron y para quienes inventaron la inge- 
11osa doctrina de que la victoria no da derechos. 

Así lo declararon por intermedio de su caudillo, 
el hombre público más respetado y querido de 
cuantos varones ilustres vieron la luz en el dila- 
tado reino. 

Los cosmopolitanos, que no eran excepción en- 
tre los pueblos, se sentían deslumbrados por la 
gloria militar y necesitaban héroes que fabrica- 
ban cuando no los tenían a su disposición. 

En posesión de estos antecedentes, fácil nos se- 
rá comprender que el Divino la deseara para sí. 

Era sin embargo difícil, por razones que no es- 
caparán al avisado lector. 
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Apolodoro no había estado jamás en un com- 
bate, ni había visto el humo de un campamento y 
aun cuando el pueblo adivinaba en él un gran ge- 
neral, esa no pasaba de ser una suposición eratui- 
ta y aventurada, porque en desmedro de sus fa- 
cultades problemáticas, que no encontraban terre- 
no propicio para ser experimentadas, el Estado go- 
zaba de una paz desesperante, que nada ni nadie 
amenazaba en el presente ni en el porvenir. 

Los pueblos rara vez se equivocan en sus apre- 
elaciones, y así el Redentor, que no tenía guerra 
a mano, desplegaba en la paz sus estimables do- 
tas de eximio militar. 


Poseía vastos conocimientos de la ciencia bélica 
por tierra y por mar. El distinguido ciudadano 
¿abía, sin lugar a dudas, que una lanza adherida 
a un brazo robusto, que a la vez fuera comple- 
mento de un cuerpo sano, eserimida con fuerza, si 
alcanzaba a un adversario en mitad del corazón 
le producía la muerte. 

Conocía igualmente las catapultas; no ignoraba 
que eran poderosas armas de eficacia en los sitios; 


como asimismo aseguraba que la caballería es bue- 


na para los trabajos de exploración, y jamás pasó 
por su mente la idea de que el jinete y el caballo 
pudieran ser una sola cosa. 

Sus conocimientos náuticos eran también nume- 


rOSOS. AN AR le 
Decía enfáticamente que el hacha era útil en los 
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abordajes para despanzurrar a los oprobiosos con- 
trincantes y aparentaba preocuparse por conocer 
la causa que permitía a los barcos flotar sobre las 
aguas. Se interesaba por el uso del espolón que 
mamaba aparato sublime. 

Se cree que había visto alguna vez en su vida 
embarcaciones a remo, pues se acepta como verdad 
que manifestaba en rueda de amigos que aquellas 
se deslizaban sobre las aguas debido a la fuerza que 
impelían los remog manejados por los remeros. 

Con tantos conotimientos no es de extrañar que 
de inmediato, hecho amo del país, tomara la direc- 
ción personal de ambas ramas de la administración 
pública, pues, aun cuando en apariencia había 
nombrado dos libertos para desempeñar esas funcio- 
nes, en la realidad no se movía un remo, ni se agl- 
taba una enseña sin que él lo autorizara. 


Apolodoro, como se ve, era un hombre universal, 
y debemos de reconocer justicieros, que son pocos 
los ciudadanos revestidos de tan bellas cualidades 
que elevan a los mortales a la categoría de los dio- 
ses. Repudiamos esos espíritus suspicaces que mal 
piensan, que querer saberlo todo es la mejor ma- 
nera de no saber nada. 

¡Ahí tienen al redentor para destruir tan odio- 
sas teorías! 

Los muy nobles cosmopolitanos tenían el dere- 
cho de opinar sobre la guerra como mejor les pa- 
reciera; pero la jurisdicción no iba más allá de su 
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territorio y es claro, los demás países, libres para 
hacer lo que les viniera en voluntad, movidos por 
el Dios Marte y la Diosa Minerva, posiblemente 
para distraerse, porque la inercia es aburrida has- 
ta en el Olimpo, encendieron la tea de la discordia 
en la tierra, y los hombres se trabaron en lucha. 

La guerra duró muchos años y nosotros la la- 
mentamos sinceramente porque no vemos más que 
los horrores que trae aparejados, sin ninguna ven- 
taja apreciable, ni para los beligerantes, ni para 
la humanidad. 

Cartago y Roma combatieron por conquistar la 
soberanía del mundo y la lucha terminó con la 
destrucción del primero de esos pueblos. 

Los historiadores se entretienen ttodavía estu- 
diando las consecuencias que hubiera tenido la gue- 
rra, si en lugar de Roma resulta triunfante Car- 
tago; pero nosotros, que no tenemos afición a los 
ejercicios imaginativos, no nos preocupamos, ni po- 
co ni mucho de esas cosas, que si hemos mencio- 
nado es al solo efecto de conocer la influencia que 
dichos acontecimientos pudieron tener en la vida de 
los pacíficos moradores de Cosmópolis. 

Declarada la guerra, las naciones beligerantes 
buscaron aliados entre las neutrales. 

En Cosmópolis se echaron pregones pidiendo 
ayuda, pues si bien ese pueblo no era una potencia 
militar de gran importancia, su amistad podía re- 
sultar eficaz, pues tenía vacas y ovejas en canti- 
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dades apreciables, que sirven para alimentar a los 
combatientes. 

Los heroicos ciudadanos querían a todo trance ir 
a la lucha, porque se hacían cálculos halagiieños. 
En efecto: se pensaba que el teatro de operacio- 
nes estaba distante y que los contingenltes que se 
mandasen llegarían cuando todo hubiera termina- 
do, es decir, que la aventura era de poco riesgo, y, 
en cambio, esperaban de sus generosos aliados bo- 
tín inmenso en el reparto de la cosecha de laureles. 


Pero Apolodoro, que era el único que veía cela- 
ro en medio de tanto ciego, se decía a sí mismo que 
los nuevos amigos, demasiado interesados, pedirían 
vacas y ovejas, que no se les podrían negar, — 
porque la amistad tiene esas concesiones amables, 
— que jamás pagarían, con lo que al final resul- 
taría la ruina del país. 

Apolodoro comprendió los perjuicios que iban a 
sufrir sus súbditos y se opuso tenazmente. 

Los cosmopolitanos, llevando a su cabeza al Se- 
nado y a los grandes magistrados, se lanzaron a 
la calle pidiendo a gritos la guerra; pero Apolodo- 
ro se mantuvo firme y hubo de triunfar. 

Debemos admirar este acierto del Divino, tanto 
más bello si se tiene en cuenta la circunstancia de 
que era un conductor de pueblos y estos ciudada- 
nos afortunados son siempre aduladores de las mul- 
titudes. | 
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El hombre capaz de ponerse en contra de la opi- 


- nión desviada de un pueblo, merece loor de la his- 


toria, y Apolodoro en esos momeniltos adquiere pro- 
yecciones de figura grandiosa: altivo, solemne, in- 
menso, se colocó frente a sus adictos, a quienes ha- 
bía arrastrado siempre detrás de él, frente a los 
dignatarios del Estado, y, lo que es más grande, 
más hermoso todavía, frente a los mismos Dioses 
de la Guerra: Marte y Minerva sin temor de sus 
rayos y hasta con la discuipable petulancia de 
arrojarlos del Olimpo. 


> 


A 


! ' 
GREAT 


a1/ 


ANAND 


a 
e 


CAPITULO XI 


Donde se sabe o no se sabe si realmente hubo una 
semana trágica en la República Cosmopolitana 


Un escritor eminente de nuestros días ha escrito 
que los tontos y los inteligentes se diferencian en 
que los primeros dicen tonterías y los segundos 
las hacen. Nosotros, por nuestra cuenta pensamos, 
que los hombres de talento, — moneda griega y 
romana—hacen sandeces, ya que ese es su discutl- 
ble privilegio y también las dicen. 

Mucho talento debió tener el filósofo que dijo 
que la propiedad es un robo, pues sin descubrir 
nada nuevo, ya que es frecuente que vayan apa- 
rejados el uno y la otra, dejó a la humanidad 
doliente como presente griego, el fardo de sus dis- 
cípulos, que se echaron por el mundo, a propagar 
tam admirable doctrina, con el ardor y entusiasmo 
que se ponen en las cosas que no se entienden. 

El día en que el primer habitante del mundo, 
tentado por la mujer—según asegura la leyenda o 
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la religión india de los Brahamanes, — descubrió 
el secreto de la generación y fué expulsado por esa 
causa del Paraíso Terrenal y condenado a ganarse 
el pan con el sudor de la frente, nació, según algu- 
nos, el derecho de propiedad; pues, fué en. ese pre- 
ciso momento, que empezó a llamar mía a la choza ' 
que construyó, míos a los harapos con que cubrió 
su desnudez, y, finalmente mía a la mujer; aunque 
se trate de una propiedad de dudosa clasificación, 
como la últimamente citada. Desde entonces y ha 
llovido bastante, se aceptó el derecho de propie- 
dad, como la base de toda mación bien constituida, 
pero los discípulos del filósofo de marras, se alza- 
ban contra tan benemérita institución, alegando 
fundados en sofismas, que era un crimen tal 
régimen, que los bienes debían pertenecer a la 
comunidad, es decir de todos y para todos, sin pre- 
ocuparse en dar explicaciones de la forma en que 
se haría la distribución de la riqueza. Como se ve 
estaban en contra hasta de la misma naturaleza 
que ha hecho a los hombres un poco egoístas, pues 
cada uno desea disfrutar de lo suyo con exclusión 
de los demás, 

Si en vía hipotética, aceptamos como razonables 
tan peregrinas teorías, tendríamos en la práctica 
resultado bien distinto a lo que hemos imaginado. 
Los habitantes de este pícaro mundo no son igua- 
les; los unos son más activos que los otros y aque- 
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llos procurarán, hasta conseguirlo, hacerse propie- 
tarios. Los que nada tuvieran ¡protestarían para 
tornar las cosas a su primitivo estado de comuni- 
dad. Vueltas a lo mismo. Los más hábiles se apo- 


derarían nuevamente de la riqueza y otra vez pro- 


testarían los que nada consiguieran en el reparto, 
repitiéndose el pleito hasta el infinito, con lo que 
es muy posible que se haya encontrado el medio 
ide proporcionar un delicioso esparcimiento a los 
aburridos hombres del porvenir. 

Todo lo que hemos dicho parecerá ambiguo a 
primera vista; pero si se reflexiona, se compren- 
derá mienos, porque hay cosas inexplicables y a 
esas pertenece la doctrina que venimos de exponer. 

Esas ideas pasaban por la es'y2za de Ampolodoro, 
que de tanto pensar en ellas acabó por quedarse 
dormido, lo que le sucedía con frecuencia cuando 
pensaba, de lo que resulta que 1o dormía con des- 
usada frecuencia. 

Un día entre tantos... 

La del alba sería y los pajaritos cantaban en la 
enramada, cuando Apolodoro empezó a dormir y a 
poco le dió por soñar y fué su sueño una extraña 
pesadilla, que le puso la carne de gallina y los 
pelos de punta. 

Vió, — siemp:>  u«urmiendo — uno hombres 
anmimosos y amenazadores alzarse cuntra los pode- 
res constituídos del Estado y adueñarse de la ciu- 


78 ALEJANDRO A. BORBRAZA A 


dad, y ¡horror!, se vió a sí mismo, conducido por 
chusma vil que lo apedreaba, a un lugar remoto € 
ijenorado; luego percibió claramente cómo lo encla- 
vaban en la cruz y después cómo lo abandonaban 
desnudo, para que muriera de hambre y de sed y 
sirviera de pasto para los cuervos y otros anl-. 
males. | 

Cuando Amrpolodoro, que no hallaba medio de 
bajar de la cruz, a la que lo habían izado, iba a 
entrar en los estertores de la agonía, despertó. 

¡ Hasta en sueños, la Diosa Fortuna, que le pro- 
tegía en forma bien visible, le evitó tan crueles 
dolores reintegrándolo a la vida en oportuno mo- 
mento! 

Despierto ya, poco a poco, la luz se fué abriendo 
paso en su cerebro, pero los efectos de la espantosa 
pesadilla continuaron con insistencia abrumado- 
ra; porque no hay peores fantasmas, que los que 
fabrica el sueño y el Divino debió convencerse, 
muy a pesar suyo, de que tenía miedo. 

¡Estaba aterrado! 

Como el condenado a muerte entretiene los últi- 
mos instantes, así el Redentor vió desfilar ante su 
imaginación calenturienta las cosas que más hala- 
garon su vida; sus «campos inmensos, cubiertos de 
ganados y de discípulos en promiscuidad descon- 
certante; se llenaron sus pupilas absortas y tran- 
quilas por las tardes serenas y las puestas de sol; 
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— el sol parecía un disco de fuego o de sangre 
ocultándose en el horizonte — contemplaba la ciu- 
dad como una ruina inconmensurable, cubierta de 
escombros, mermada de habitantes, ya que todos 
habían muerto asesinados por los aparecidos de su 
_sueño y se vió finalmente, reinando en un erial 
infinito, soberano de un país sin súbditos y sin 
edificios, 

Haciendo un gran esfuerzo para  dominarse, 
, llamó con voz queda a sus familiares y tomando y 
haciendo pasar como realidad los productos de su 
exuberante fantasía, les contó con palabras que la 
emoción entrecortaba, con modulaciones quejum- 
brosas y hasta patéticas, el riesgo en que había es- 
tado su vida tan respetada y superior y les pidió 
consejos para conjurar la tormenta que le amena- 
zaba. 

Le oyeron en silencio, | 

Al terminar Apolodoro su discurso, log íntimos 
del Sublime Maestro se sintieron atemorizados y 
dando grandes gritos salieron a la calle y fueron a 
derramar por la ciudad las novedades del día, que 
cada uno repitió a su manera y aumentadas por la 
propia imaginación, quien dijo que unos enmasca- 
rados habían querido acuchillar al grande hombre; 
quienes, más cercanos de la verdad, aseguraban 
que esa noche unos hombres de rostro terrible, 
que «pertenecían a una secta, — por cuya causa 
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eran sectarios — habían tratado de quemar el 
reino por sus cuatro costados, transformándolo en 
una inmensa hoguera; quienes no pensaron nada, 
ni acertaron cosa de lógica, pero temían el peligro 
oculto, vago e incierto de lo desconocido, | 

Lus noticias se propagaban con celeridad deses- 
perante, como ola arrolladora, inmensa, que lame, 
corre, rápida devora cuanto se presenta a su paso, 
rompe vallas y arrasa lo que se le opone; así, 108 
extraordinarios acontecimientos fueron desde los 
lujosos comercios centrales a las chozas más apar- 
tadas y podemos, sin exageración garantizar que 
horas más tarde, el pánico se había adueñado por 
entero y dominaba completamente a los habitantes 
de la Metrópoli. 

Cuando el pánico se enseñorea de los corazones 
templados, las funciones del cerebro desaparecen, 
los hombres pierden la responsabilidad de sus ac- 
tos y obran sin conciencia, obedeciendo al instinto 
de conservación. 

Como siempre en las ocasiones difíciles se reu- 
nió el Senado. 

El Príncipe de tan benemérito cuerpo, declaró 
solemnemente y con toda la aparatosidad, que el 
caso requería, ““que la Patria estaba en pelisro?”?. 

Alouien propuso salvarla. 

Los Padres Conscriptos aprobaron por unanimi- 
dad la moción y se levantaron de inmediato, como 
de costumbre, sin haber acordado nada. 


y 
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Apolodoro llamó a un general de prestigios y 
le puso las insignias de la dictadura, que debía du- 
rar hasta que el Estado fuera reintegrado al ejer- 
elcio normal de sus instituciones. 

Durante una semana, que la historia conocerá 
por semana trágica, los soldados recorrieron la 
ciudad triste y desierta, matando a diestra y sl- 
niestra, con lanzas, ballestas y mazas, a cuanto 
infeliz vecino se encontraba por azar; pues, inme- 
ddiatamente se le tildaba de sospechoso, por haber 
temido la ¡peregrina ocurrencia de haber salido a 
la vía pública o asomado las narices por las puer- 
tas de calle. 

Bastaba alzar un dedo o mover un pie, para 
atraer sobre el desgraciado que lo hacía, una senten- 
cia de muerte que se ejecutaba en el acto, pues, los 
soldados poseídos también del terror general, ma- 
taban sin saber qué hacían, movidos exclusiva- 
mente por el miedo, que no había razón humana 
que los detuviera. 

Miserables había que denunciaban familias ente- 
Tras, que de inmediato eran condenadas, con una 
ligereza desconcertante, sin que a nadie se le ocu- 
rriera analizar las pruebas presentadas, ni exigirlas 
en ningún caso. 

Al séptimo día se ordenó tal pueblo que se cal- 
mara y el pueblo se calmó con toda espontaneidad, 
porque ya estaba aburrido de vivir tantos días de 
sobresaltos. 
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El miedo se fué como había venido, sin razón 
aparente y no quedó del horror de esos días, sl- 
quiera un monumento recordatorio, que nos haga 
pensar que hubo en verdad una semana trágica en 
la vida de Cosmópolis. 


CAPITULO XII 


Del florecimiento de la elocuencia en el reimo 
cosmopolitano 


Los cosmopolitanos cultivaron la elocuencia y 
legaron a destacarse en ella, muy a pesar de Apo- 
- lodoro, que no gustaba de los estudios literarios, ni 
escribía versos, ni era aficionado a las investiga- 
clones del espíritu. 

Cuenta Plutarco que allá por los años 475 ó 476 
de la fundación de Roma, los epirotas enviaron a 
Cineas junto a los romanos y mientras negociaba 
en la Ciudad Eterna procuraba conocer las cos- 
tumbres y las formas de gobierno, conversando 
con los principales ciudadanos; que de vuelta al 
Espiro le dijo al rey Pirro: ““que el Senado de Ro- 
ma le había parecido una Asamblea de reyes?””. 

Si el buen Cineas hubiera llegado a conocer el 
Senado de Cosmópolis, posiblemente pensara ha- 
llarse en presencia de una Asamblea de los Dio- 
ses Mayores del Olimpo, deliberando sobre el bien 
público. 
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Los discursos serenos de los Padres Conscriptos, 
en efecto, evocaban aquellos de los tiempos felices 
de la grandeza de Atenas y de Roma. 


Se creería estar escuchando las maravillosas ora- 
ciones que pronunciaban en otra época Pericles, 
Demades, Foción, Demóstenes o Antonio, Craso, 
Pompeyo, Catón, Julio César y Cicerón, supera- 
das en el concepto, engrandecidas en la fuerza de 
las imágenes, en armonía, en estilo, en sencillez y 
belleza y hasta — hay que decirlo — en el amor 
a la patria. 

Los oradores del siglo de Aipolodoro fueron los 
vrimeros del orbe; tuvieron modalidades que los 
diferenciaron fundamentalmente de sus contempo- 
ráneos, a los que hubieran vencido, indiscutible- 
mente, en los juegos olímpicos, si se hubiera rea- 
lizado una olimpiada para conseguir el cetro de la 
elocuencia. 


Los antiguos no ejercieron influencia sobre la 
mentalidad de los prosélitos del Divino, que ha- 
bían llegado a la tierra por generación espontánea 
y que no dejaron descendencia. 

Fueron únicos. 

¡Cosa curiosa, todos improvisaban ! 

Demóstenes decía, deplorando su infortunio: 
““*de todos los oradores, yo soy el que más trabajo, 
casi he agotado mis fuerzas para formarme en la 
elocuencia y a pesar de todo no puedo hacerme 
agradable al pueblo... ?? 
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Jicerón, por su parte, con deliciosa ingenuidad, 
confesaba que pasaba las vigilias componiendo sus 
famosas catilinarias y sus defensas en el Foro. 

Solamente un espíritu perverso se hubiera atre- 
vido a afirmar que los satélites de Apolodoro es- 
tudiaban antes de decir sus portentosos discursos, 
y que sus largas arengas eran producto de la me- 
ditación. En justicia, se les debe absolver de se- 
mejante delito. 

Cuando un joven ambicioso deseaba iniciarse en 
los negocios públicos, era suficiente que subiera a 
la tribuna y se despachase en frases sonoras y en 
metáforas ampulosas, ligeramente desatinadas, pa- 
ra adquirir reputación y que se le considerase dig- 
no de ejercer las altas magistraturas de la Repú- 
blica. 


Se refiere a propósito, que un adolescente que 
aspiraba a lucir la laticlavia, preguntado por su 
padre, un antiguo consular, sabio erudito, lleno de 
prudencia y circunspección, envejecido en las fun- 
ciones del gobierno, qué cualidades se requerían 
para administrar la cosa pública y si poseía con- 
diciones de aquellas que hacen brillar en las asam- 
bleas, respondió: ¿es que se necesita saber algo 
para hablar en el Senado? 

Esa misma contestación hubiera dado a su tur- 
no cada uno de los habitantes del reino en caso 
análogo. 

Con el andar del tiempo la elocuencia degeneró 
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tanto, que bastaba una buena voz, bien adminis- 
trada, para conseguir éxitos ruidosos en el Foro 
y en las asambleas del pueblo. Los cosmopolitanos, 
para conseguirla, no escatimaban trabajo, se daban 
a ejercicios penosos: andar a caballo grandes dis- 


tancias, saltar zanjas, tirar el disco y muy espe- 


cialmente hablar horas enteras entre corrientes de 
aire. 

En esa forma É bien lógico pensar que la gar- 
ganta adquiriríar robustez y se fortalecerían los 
pulmones. 

Los beneméritos habitantes de la heroica villa 
consideraban el más bello discurso, el más exten- 
so y en los juegos olímpicos se otorgaron coronas 
de laurel a aspirantes, que no tuvieron otra vir- 
tud que la de hablar mucho, sin detenerse en in- 
útiles aspiraciones y que ni siquiera sabían, ni 
pensaban lo que estaban diciendo. 

En cierta ocasión, a poco de empuñar el Divino 
las riendas del gobierno, se discutió en el Senado 
un asunto con motivo de los fraudes efectuados en 
una provincia para la elección de pretor, y un dis- 
tinguido individuo de ese cuerpo pronunció el 
más elocuente discurso que jamás se haya eseu- 
chado, que se prolongó por espacio de siete días, 
con sus respectivas noches. 

El orador citó los nombres de ttodos los habitan- 
tes de la provincia, sin olvidar uno, por obscuro 
que fuera, mientras afuera llovía sin cesar... 
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¡Qué prodigio de memoria! 

De esa época data la aparición del censo, hasta 
entonces desconocido en Cosmópolis. 

Entretanto, Apolodoro, con mal reprimido eno- 
jo y llevado de animosidad que no acertaba a disi- 
mular, contemplaba el panorama, cada vez ensan- 
chado, de los progresos que hacía la elocuencia en 
las aficiones del país, meditando los medios de 
asestarle un golpe mortal, | 

Juró vengarse y para conseguir su objeto, que era 
destruir a los habladores públicos, se valió de un 
recurso tan hábil como novedoso. 

En su larga existencia había visto montañas in- 
mensas de naturaleza pétrea, admirado su dureza 
y observado que al extraerse porciones —- llama- 
das bloques por los habitantes, — esas partes con- 
servaban las características originarias y entonces, 
con refinada perfidia, pensó darse a sí mismo un 
placer de Dioses: convertiría a los Padres de la 
Patria en verdaderas moles de consistencia de gra- 
nito. Inventó los bloques para uso del Senado. 

Esos bloques estaban compuestos por senadores 
de la misma tendencia, a los cuales se les vedaba 
hacer uso de la palabra sin estar previamente au- 
torizados por los colegas, quedando en tal forma 
destruída toda iniciativa individual, con lo que se 
conseguía una acción mejor encaminada y más pro- 
ficua, 
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Cuando se trataba de los partidarios de Apolo- 
doro, de los buenos, de los puros, era él quien per- 
sonalmente impartía las órdenes y en muchos ca- 
sos hasta hacía los discursos que sus acólitos im- 
provisaban y repetían en el Senado. | 

En vista de lo poco que les quedaba que hacer, 
los cosmopolitanos que no habían perdido sus afi- 
cjones por la elocuencia se refugiaron en las asam- 
bleas del pueblo. 

¡Allí podían hablar a gusto! ¡Allí siquiera eran 
libres ! 

En todas partes se levantaban tribunas. Había 
oradores para todos los gustos. 

Durante un tiempo, concurso numeroso asistía 
a esa clase de conferencias al aire libre, pero pron- 
to el pueblo se saturó y abandonó esos espectácu- 
los. 

Los oradores no se desanimaron por esa causa 
y forzaron la declamación para interesar a los oyen- 
tes y recuperar los perdidos prestigios. Se hicieron 
onomatopéyicos. Imitaron con deliciosa propiedad 
los ruidos, las tormentas, las inundaciones, los alu- 
des y después los gritos de los animales. Quien 
llegó a reproducir los rugidos de los leones y los 
ladridos de log perros con tanta verdad que más 
que una imitación parecía ser de los propios re- 
presenittados. 

Como no bastaba, porque el pueblo se había he- 
cho exigente, quisieron salvarse, citando con opor- 


EL MILAGRO DE APOLODORO 89 


-—tunidad en los discursos el nombre del Divino Apo- 


lodoro, recurso que siempre les valió prolongados 
aplausos, pero resultaba cosa de pasarse usando 
continuamente el nombre afortunado. 


En realidad, es justo reconocer que el tribuno 
silencioso, el primer hombre del siglo, había des- 
terrado la oratoria o por lo menos, la había ridi- 
culizado en forma bien elocuente! 

Cuando el Divino se presentaba en público acom- 
pañado de los mejores oradores, el pueblo no los 
dejaba hablar. Un movimienito del hombre valía 
mucho más para los cosmopolitanos, que las bri- 
llantes oraciones. 

Fracasada la elocuencia en todas partes, sirvió 
para que los charlatanes anunciaran y propagaran 
toda clase de mercaderías: telas de oriente, cuer- 
mecitos de coral, especias y medicamentos, cose- 
chando aplausos y dinero en cantidades. 

Emtonces los políticos aguzaron el ingenio al ver 
la gente que concurría a tales espectáculos. Se 
hacían pasar por vendedores ambulantes, reunían 
al pueblo diciéndoles que eran poseedores de pol- 
vos para el amor o de la piedra filosofal y una vez 
conseguido su objeto espetaban sus habituales dis- 
cursos. Los oyentes se llamaban a engaño, los tra- 
taban de mistificadores y les arrojaban piedras. 

Ese estado de cosas felizmente no fué eterno; 
pronto se escucharon en la tribuna voces alegres 
y confiadas, iniciándose una era de resurgimiento 
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en que los hombres públicos rivalizaban con los 
simples particulares disputándose los triunfos ora- 
torios. No había ciudadano, por modesto que fue- 
ra, que no ambicionara por lo menos la ovación y en 
las casas de familia numerosa se realizaban verda- 
deras olimpiadas de elocuencia. 

Los cosmopolitanos con o sin causa que lo jus- 
tificara, se ofrecían banquetes los unos a los otros, 
en que se bebía en abundancia y al final todos los 
concurrentes hacían uso de la palabra, retirándo- 
se el anfitrión y los comensales enteramente bo- 
rrachos, aunque sin saber si lo estaban por el vino 
o por los dircursos. 

Los que crean, sin embargo, que este renacimien- 
to de las predilecciones populares, importaba una 
derrota para las ideas del Divino, están equivoca- 
dos, porque los hombres que más se destacaron 
en esa época brillante y que se han hecho acreedo- 
res a la gratitud de la posteridad, no fueron los 
que hablaron, sino, a la inversa, los que callaron. 

Los pueblos juzgan a los que hablan por lo que 
dicen, y a los que callan por lo que hubieran dicho, 
y en ese caso estaba el Divino y los grandes de su 
época. Más afortunado que el griego Apolodoro, 
que soñaba tornar las estatuas en figuras anima- 
das, el cosmopolitano Apolodoro convirtió en esta- 
tuas las figuras animadas, y lo que es más mila- 
groso todavía, ellas fueron los mejores oradores 
del siglo, 


1.» 


CAPITULO XIII 


Donde se trata del florecimiento de las artes y 
letras, del teatro de pantorrillas y de los 
actos revolucionarios que organizaron 
las mujeres. 


Dicen que las artes y las letras llegaron a gran 
esplendor en el siglo de Apolodoro; pero, poco 
sabemos de ese acontecimiento y además, como no 
va con la naturaleza de este trabajo, no mos ocu- 
paremos de ellas, si bien, haremos piadosa ex- 
cepción con el teatro, por la influencia inmedia- 
ta que tuvo sobre las costumbres cosmopolitanas, 

Había en Cosmópolis unos espectáculos públi- 
eos muy parecidos a las comedias, que consistían 
en representaciones de un género literario dudo- 
so y que se dió en llamar teatro de pantorrillas; 
porque en efecto, se hacían grandes exhibiciones 
de mujeres excitantes, semidesnudas, en actitu- 
des eróticas, que aparecían en escena entre mu- 
cha luz, bastante alegría y un poco de ingenio, 
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aunque esta última condición mo era indispensa- 
ble. 

Esas representaciones afrodisíacas no llevaban 
otro objeto que el de despertar la virilidad en 
los hombres y la envidia en las señoras. | 

Los ciudadanos más expectables, por su edad, 
merecimiento y estado social, concurrían a los 
teatros a disfrutar de tan grato placer y enmas- 
caraban sus aficiones obscenas con el manto hi- 
pócrita de la protección del arte. Decían, — curán- 
dose en salud — que los pueblos de la más clá- 
sica antigúedad eran amantes de la realidad 'ar- 
tística y traían al recuerdo, en defensa de sus 
teorías la los atenienses que adoraban el desnudo, 
como podía verse en las estatuas de Praxiteles y en 
las obras famosas del siglo de oro. 

La argumentación era más especiosa que ver- 
dadera. 

Había una ligera diferencia entre las civili- 
zaciones griega y cosmopolitana: mientras en Ate- 
nas el desnudo era un pretexto para el arte, en 
Cosmópolis el arte era un pretexto para el des- 
nudo. 

En Grecia concurrían a los espectáculos pú- 
blicos solamente los hombres; pero, en Cosmópolis 
iban los hombres y las mujeres: 

Era de ver, consulares llenos de gloria — de 
la gloria que se usaba en la heróica villa — y 
magistrados hidrópicos de vanidad concurrien- 
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do a los teatros con sus dignas esposas, en busca 
de alivio a sus nervios gastados y de excitaciones 
a sus cansadas miajestades. No extrañará pues; 
que se produjeran reyertas conyugales a causa de 
la admiración que provocabam en los hombres, los 
desnudos y las actitudes lascivas de las nuevas 
vestales de la comedia, con el lógico desprecio ha- 
cia la envejecida compañera que a la vez protes- 
taba airada contra la relajación de las costumbres, 
siendo como es, cosa probada que ““los viejos acon- 
sejan la virtud por estar en la imposibilidad de 
dar malos ejemplos””. 

Las protestas fueron creciendo hasta llegar a 
transformarse en un clamor nacional, justificado, 
pues historiador hay que asegura que en todo el 
reino cosmopolitano, no había un solo ciudadano 
entre los 15 y 70 años de edad que no tuviera, O 
hubiera tenido una querida accidental o permia- 
nente entre las famosas danzarinas y cantantes del 
templo de Thalia. 

Las mujeres honradas, heridas en su vanidad por 
los deslices continuos de los maridos, se alarmaron 
seriamente, argumentando que de segulr ese es- 
tado de cosas, acabaría por derrumbarse el edi- 
ficio social que descansa en el hogar y se apresta- 
ron resueltas, a mover la guerra a los hombres, 

Guerra sin cuartel, terrible, inexorable, la que 
hubieron de presenciar los buenos y pacíficos ciu- 
dadanos. 


94 ALEJANDRO A. BORRAZA 


La lucha empezó por pequeñas escaramuzas; dis- 
gustos al marido en la casa, abandono de los niños, 
grescas con la gente del servicio, para llegar por 
erados, paulatinamente, hasta convertirse en una 
contienda de proporciones gigantescas. | 

Las damas más aristocráticas, las más entusias- 
tas, visitaban a sus amigas indiferentes para con- 
quistarlas a la causa sagrada; a fin de convencerlas 
se valían de recursos eficacísimos, como son capia- 
ces las mujeres vengativas y un día, agotados los 
preparativos, consideraron llegada la oportunidad 
de substituir la palabra por la acción; se reunieron 
en cantidad fabulosa y se dirigieron :a la plaza pú- 
blica, para en asamblea, salvar la patria y las ins- 
tituciones básicas de la sociedad amenazadas por 
las bailarinas y los veleidosos. 

Reunidas en la plaza pública las mujeres ho- 
nestas, deliberaron en la misma forma que podría 
haberlo hecho una asamblea de loros; hablaron a 
eritos de infinidad de cosas ajenas al asunto, de 
reivindicaciones humanas, de opresiones y de ¡opri- 
midos, de las tiranías de los esposos, de los padres, 
de los hermanos, sobre las esposas, las hijas, las 
hermanas, conversaron de todos los temas imagi- 
nables y llegada la noche, como nadie se entendía, 
ni se concretaba nada, para no disolverse sin algo 
que las justificara, votaron por aclamación un pro- 
grama de trabajo, que desgraciadamente no ha lle- 
gado hasta nosotros; pero, cuyas consecuencias co- 
NOCemOos. 
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Desde el día en que se realizó la asamblea de las 


- mujeres se observaron en ellas variaciones funda- 


mentales en cuanto a los hábitos y moral. La re- 
volución dejó sentir sus efectos en las manifesta- 
ciones de la vida femenina. 

La clámide fué reemplazada de inmediato por 
una túnica corta, arriba de la rodilla, sujeta por 
cinturón, muy parecida a la que usaban los solda- 
dos pretorianos de Roma: 

Las matronas, que en otros tiempos, saturadas de 
pudor, apenas si dejaban ver la punta de los pies, 
lahora mostraban las piernas y en esa forma aca- 
baron por vencer en descaro a las danzarinas, sus 
rivales, si bien a la vez conspiraban contra sí mis- 
mas, pues, llevando todos sus encantos a la vista, 
se tornaban menos interesantes para los hombres, 
ya que resulta axiomático que lo más delicioso y 
atrayente es el misterio. 

A los peinados tradicionales substituyó la mele- 
ma, que en verdad les daba aspecto de chicuelos 
traviesos y encantadores. 

Las nuevas costumbres relajaron los conceptos 
morales, las señoritas se volvieron descocadas, se 


aficionaron a todos los deportes masculinos: con- 


ducían carros, concurrían a las peleas públicas, — 
juego muy difundido en Cosmópolis — iban a las 
carreras, bebían y hasta usaban de un lenguaje 
reñido con el pudor de su sexo. 

Los moralistas protestaron ruidosamente; pero. 
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hubieron de declararse vencidos ante la ola revo- 
lucionaria que parecía querer destruir por anacró- 
nicos, los prejuicios sociales. 

¡Ní siquiera conservaron el culto de sus ante- 
pasados y si concurrían a los templos era al solo 
objeto de lucir sus trajes y como medio de coque- 
tear a los jóvenes, que les hacían calle a la salida 
para verlas pasar! 

Cosmópolis era un reino rico; de ahí que la lige- 
reza de las costumbres se hiciera sentir. La moral 
queda relegada a los países pobres o en formación, 
mientras conservan mucho de aldea. ¿Qué intere- 
sa la moral a los ricos? 

Sin embargo, en justicia, no se puede tafirmar 
que la moral cosmopolitana desentonara en el con- 
cierto de las naciones. 


En la capital del mundo, en los tiempos de Au- 
gusto, había llegado a ser aceptada la prostitución 
elegante y Cosmópolis se hallaba muy lejos de esas 
costumbres, no obstante ser ciudad opulenta y ha- 
ber conocido un alto grado de cultura. 

Se ve, por lo que dejamos expuesto, la influencia 
que el teatro tuvo sobre las modalidades del pue- 
blo; pero, en estos acontecimientos poco o nada in- 
fluyó Apolodoro, que dejó hacer las cosas sin pre- 
ocuparse, porque para este hombre extraordina- 
rio únicamente interesaban los seres humanos en 
calidad de voto y las mujeres no tenían en Cos- 
mópolis, esa facultad. 
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. Eso no le impidió que de cwamdo en cuando en- 
viara al Senado cartas abogando por el santo res- 
peto que le inspiraba el hogar como medio de salvar 
la tradición y el culto a los manes, pero esos des- 


plantes no convencían a nadie y las gentes se limi- 
taban a recibirlos entre sonrisas d2 incredulidad. 
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CAPITULO XIV 


De la manera en que Apolodoro administraba et 
tesoro público, de la maña que se dió para con- 
ceder mercedes a sus corifeos, con otros sucesos 


dignos de mención. 


Durante treinta años Apolodoro se mantuvo 
en la abstención, alejado de los negocios públicos 
y de los honores, que en secreto ambicionaba. Sin 
embargo, en ese trancurso de tiempo, no perma- 
necía ocioso. Hablaba mal de todo bicho viviente 
especializándose en los funcionarios del Estado. No 
había persona buena a quien no llamara desdeño- 
samente ““réprobo””. 

Decía con frases patéticas, a quien quería oirle 
““que la administración era un desastre por causa 
de los malos, que también eran causantes de la mi- 
seria general, que todos los buenos y virtuosos se 
hallaban alejados de la dirección de la nave””, e 
invariablemente terminaba sus elegías con estas 
palabras, acompañadas de movimientos adecuados: 
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“Ya verán cuando Nos seamos lo que debemos ser, 
al frente de las reivindicaciones humanas, enton- 
ces sí que habrá llegado la hora de corregir ta- 
maños abusos y castigar el fraude, el dolo y la 
iniquidad, armado de todos los rayos, nuevo Jú- 
piter Capitolino””. 

Los que escuchaban improvisaban loas al grande 
entre los grandes, y se prosternaban a sus pies, su- 
misos y esperanzados. 

Lo que se proponía el Divino con semejantes 
discursos era ganar partidarios a su causa, que 
consistía en adueñarse del poder y a fe que traba- 
jó bien. 

¡Llegó al gobierno! 

Era lógico. 

El ilustre sujeto era el más viejo de todos los 
habitantes del reino y los hombres que viven mu- 
cho son los que consiguen las cosas que Se propo- 
nen. 

El entusiasmo popular lo llevó a las alturas en 
la forma en que hemos relatado, pero, conseguido 
su objeto, vino el momento de la prueba, porque 
s1 tanto había prometido otro tanto debía cumplir. 

Sabemos con qué sabiduría y circunspección di- 
rigió la guerra y la marina... En este capítulo 
nos ocuparemos de la administración de la hacien- 
da pública. 

El señor extraordinario que todo lo sabía y pa- 
ra quien — según se suponía — eran juegos los 
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misterios y los enigmas de la Divinidad, conocía 
a la perfección la ciencia de las finanzas. Sabía 
que el tesoro público se formaba con las contri- 
buciones, impuestos y gabelas en general, como 
tampoko ignoraba que ese dinero arrancado al 
pueblo debía invertirse en pagar los gastos de la 
maquinaria. 

Ahora bien, recordaba con pena las contribu- 
ciones que llamaba exacciones y que en su prédica 
continua había ofrecido suprimir, pero no hallaba 
el medio de convertir en realidades tan auspieis- 
sas promesas; además que no encontraba manera 
razonable para costear sin ellas los soldados, ma- 
gistrados, funcionarios y cortesanos que contribu- 
yen a fortalecer a un príncipe y dan esplendor al 
trono. 


Pensó mucho y al final de cuentas se dijo: “No, 
es necesario aumentar las contribuciones, en vez 
de disminuirlas?””. 

¿Acaso él era un gobernante de orden común ? 

Luego los súbditos podían dar más dinero que el 
de costumbre, ya que tenían la suerte de ser di- 
rigidos por él. 

Ese ligero razonamiento tranquilizó su concien- 
cia atormentada. 

El pueblo aplaudió. 

Apolodoro, siempre respetuoso con las leyes del 
Estado, hizo que el Senado c:evara, por decreto, 
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las contribuciones, cubriendo de esa manera sus 
actos con el manto de la legalidad. 

Se dirá que procedía a la inversa de lo que ha- 
bía ofrecido, pero es tan frecuente esa conducta 
en los que llegan al poder que a nadie sorpren- 
derá. 

Con esas medidas, sin embargo, no consiguió li- 
brarse de cuidados y pronto se presentó ante su 
vista el pavorosaí >»roblema de los amigos desocu- 
pados. Las desdidl as cuando vienen no vienen so- 
las y el poder es una sucesión de desgracias, como 
tardíamente comprobaba el distinguido ciudadano. 

Los amigos, unos pedían pan, otros prebendas y 
los más destinos. 

¿Cómo complacerlos ? 

Todos los puestos estaban ocupados por hombres 
encanecidos en las reparticiones. 

¿Echarlos? No era digno de él. Luego sus cori- 
feos no sabían hacer nada. ¿Qué hacer? 

Procedió como siempre, lleno de lógica y con 
mucha prudencia, dando solución al problema en 
forma tal que los grandes del mundo envidiarían. 

Dejó los empleados que había en sus puestos, e 
inventó, para sus amigos cargos sin funciones, con 
el fin excluivo de ayudarlos. 


Los corifeos del Redentor nada sabían y eso dió 
motivo a que ciertos filósofos propusieran a Apo- 
lodoro la creación de escuelas en que se prepararan 
los futuros empleados; pero, es probable que esa 
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idea fuera rechazada por absurda e innocua, pues 
en todo el tiempo que gobernó es bien claro que el 
personal se caracterizó por una ignorancia descon- 
soladora. 

Sin embargo debemos aceptar que existía con- 
secuencia, pues, si nada sabían los empleados, po- 
co mayor era la ilustración de los Padres Conscrip- 
tos, y así se beneficiaba la colectividad, pues no 
existían desequilibrios que conmovieran la pacífi- 
ca villa, 

El final fué que quedaron en sus puestos los 
que estaban, entraron los amigos a cargos sin fun- 
ciones, para no hacer nada, en la mayoría de las 
veces con la única misión de cobrar, y en esa for- 
ma brillante y eficaz, si bien aumentó los gastos 
del erario, aumentaron a la par los prestigios del 
hombre. 


El Senado pretendió hacer un decreto de admi- 
sión en los empleos públicos por el cual se estable- 
cía que la única causa que excluía a los ciudada- 
nos era la idoneidad; pero el Divino se opuso con 
modestia y pudor a tamaña ostentación, que des- 
preciaba con toda su alma. 

En forma tan galana, tan eficaz, había conse- 
guido que el tesoro llegara en pequeñísimas, casi 
imperceptibles fracciones, a los humildes del reino. 
¡Su obra era la obra de un Dios! Así lo recono- 
cian los agradecidos habitantes del reimo cosmopo- 
litano. 
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No obstante, día a día, los amigos del ilustre 
hombre se empeñaban en crearle dificultades. To- 
dos querían empleo. 

Ya no sabía cómo hacer para conformar a sus 
fieles. Hubo de recurrir al ingenio de que la na- 
turaleza lo había provisto para salvar las dificul- 
tades. 

Todas las mañanas llegaba en litera a la sede 
del gobierno y le horrorizaba ver la muchedum- 
bre de harapientos, hombres y mujeres que le es- 
peraban. Eran los desheredados de la suerte que 
con sus caras famélicas, con expresiones de mise- 
ria pedían pan. ¡El reparto de la cosa pública! 

¡Cómo sufría su sensible corazón! ¡Ver tanto 
dolor y apenas poder aliviar una mísera parte! 

Llegó un día, uno de tantos, que en presencia del 
espectáculo poco edificante, hubo de impartir ór- 
denes a sus subordinados para que el país entero, 
si fuera preciso, entrara a su despacho. Hacía en- 
trar a los postulantes en una sala inmensa, que los 
mal pensados dieron en llamar “la amansadora””, 
donde podían esperar hasta que el Divino les die- 
ra sitio en la administración. 

Hombres y mujeres aguardaban turno, meses y 
años con la seguridad de salir con beneficio en 
cuanto podían hablar con Apolodoro. 

En la antesala infinidad de desventurados arras- 
traban su miseria y comentadores hay que afirman 
que muchos, haciendo acopio de paciencia, murie- 
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ron ahí mismo, tras largos padecimientos, que fue- 
ron sacados de la cámara en parihuelas y enterra- 
dos por cuenta del Estado, como benefactores pú- 
blicos. 

Los adversarios aseguraban que Apolodoro era 
tan ajeno a sentimientos, que gozaba a la vista de 
los que agonizaban y que detrás de una cortina 
asistía, viendo sin ser visto, a orgías de miseria 
y de dolor. 

Pero no podemos aceptar esas versiones que hu- 
bieran hecho del gran cosmopolitano un monstruo 
parecido a Tiberio, que en ese entonces gobernaba 
el Imperio Romano. 

Por el contrario tenemos el convencimiento ab- 
soluto de que Apolodoro era amigo de sus amigos, 
ya que no es posible acaudillar multitudes sin esa 
virtud y que fué un hombre de gran ascendiente 
sobre el pueblo, es caso probado. 

Como Julio César, que decía que se hubiera, 
avergonzado de juzgar en el Tribunal a un amigo 
lo mismo que a un adversario, Apolodoro encon- 
traba disculpa a todo lo que hacían sus parti- 
darios. 

Solamente “los otros””, no “los suyos??, eran 
capaces de cometer malas acciones. 

El Divino toleraba a las gentes de su partido 
todas las demasías y hasta inventó una moral 
para ellos, desprovista de sentido ético. 

Los amigos podían hacer negocios de cualquier 
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clase, la cuestión era enriquecerse, sin preocu- 
parse de los medios para la conquista de los bie- 
nes terrenales. 

Como suprimió todos los escrúpulos — moneda 
ínfima griega — lus hombres se hicieron trata- 
bles, casi cínicos, dejando de lado la hipocresía. 

Todo era lícito en país tan bien organizado. 

Se vendía influencia, por mayor, a plazos y al 
contado. 

Protestaban los moralistas a la antigua; pero 
sus inútiles lamentaciones caían en el vacío. 

El distinguido ciudadano decía, tal vez con 
razón, que los que están en el poder hacen las 
cosas como se les da la gana, que la moral y las 
buenas costumbres, el amor a la patria y demás 
frases bellas por el estilo se reservan para los 
partidos que están en la oposición. 

¡Cruel verdad, pero verdad al fin! 


CAPITULO XV 


Donde se trata del servicio de vigilancia públi a 


= de la bien orgamzada nación cosmopolitama. 


La muy noble nación «cosmopolitana tenía -- 
aunque pueda parecer paradojal y anacrónico e1 
tiempos en que los bribones gozaban «de la más 
absoluta impunidad. — un servicio regular de vl- 
gilancia pública, que puenaba por ser el primero 
en el mundo. 

La policía es la más bella de las instituciones 
inventadas por el hombre para la defensa del hom- 
bre, 

Tiene vastas funciones y es puntal de la socie- 
dad. BN 

—;¡ Qué haría el gobierno sin poder usar de la po- 
licía? ¿En qué forma hacer llegar al pueblo la 
sensación de fuerza que debe irradiar de toda su 
persona el jefe del Estado? 

La policía es la panacea en un país culto. 

Vamos al caso: ¿que un gobierno es impopular ? 
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Ahí está el servicio de esbirros para hacer conocer 
la existencia del mismo y hasta para obligar a los 
ciudadanos a regocijarse oficialmente en casos in- 
dispensables: ¿que los que mandan tienen enemi- 
zos? La policía los hará amigos o por lo menos las 
obligará a mo gritar muy fuente, por medio de :n- 
terrogatorios hábiles y otros recursos de convicción, 
análogos. 

En una administración que se estime, el servicio 
policial, es defensor de los amigos y es azote de 10s 
adversarios, 

La policía que entiende sus deberes sabe que 
debe ser obsecuente con el jefe del Estado, some- 
tiéndose a sus caprichos en forma incondicional, 
aun en contra de las leyes, pues de sobra Se conoce 
que el gobernante tiene la prerrogativa de hacer 
lo que le dé la gana. 

Bien utilizada llega a ser — para el que manda 
—lo que los rayos en poder de Júpiter Tonante, el 
instrumento eficaz para pulverizar a los contra- 
rios y por si no fuera bastamte todo lo que hemos 
dicho, se da el lujo, rara vez por cierto, de encon- 
trar un delincuente auténtico y hasta en ocasiones, 
si sobra tiempo, llega a tomar en custodia, el ho- 
nor, la tranquilidad, la hacienda y la vida del 
vecindario. 

Apolodoro, cuyas condiciones de estadista exi- 
mio hemos tenido la oportunidad de señalar a la 
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consideración pública a través de estos renglones, 
comprendió de inmediato que el servicio de vigl- 
lancia daría en sus manos grandes beneficios como 
arma política de indiscutida eficacia. 

Serviría para defender a los amigos; ¡que bien 
lo necesitaban los pobrecitos ! 

El hombre decía piadosamente que sus partida- 
rios buenos en general, a veces por necesidad — 
¡hay que saber las cosas a que obliga la miseria ! — 
asaltaban al descuido o daban un mal golpe que 
producía la muerte a cualquier incauto y no era 
cuestión de olvidar a los amigos en desgracia, sino 
que por el contrario era indispensable “*jugarse 
entero para sacar limpio al inocente victimario??. 

Apolodoro hizo dictar un decreto durante su 
vobierno, que fué recibido con regocijo, por el cual 
se establecía “que los correligionarios del Divino 
serían tenidos por honrados salvo la prueba en 
contrario””; pero como los tales se encargaban 
con desesperante frecuencia de probar lo contra- 
rio, hubo de ser substituído por otro más en con- 
cordancia con los tiempos que corrían: “los corre- 
ligionarios del Divino serán tenidos por honrados 
sin admitir prueba en contrario?”. 

En cuanto a los adversarios políticos de quien 
todo lo podía en Cosmópolis, siempre ciudadanos 
lacrados, de origen espúreo e indignos se les acha- 
eaban los delitos que se cometían en la ciudad. 
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La policía necesitaba víctimas y nada más oportu- 
no que esa persecución, que justificaba su exis- 
tencia, ya que era imposible castigar a los delin- 
cuentes, que gozaban de la impunidad y que hasta 
se refugiaban en el afecto al Redentor, como po- 
drían hacerlo en el sagrado de un templo. 

Los profesionales del delito, no solamente eran 
inmunes, sino que se les rodeaba de consideraciones 
y a veces de popularidad, que se ponía de conti- 
nuo en evidencia. 


Plauto cuenta que con frecuencia se veía pasar 


a uno de esos prestigiosos forajidos, que el fervor 
popular divinizaba, rodeado por esbirros y que la 


gente discutía, no si era un ladrón conocido, que 
en ello había conformidad, sino si realmente le 
llevaban preso o era que el gobierno había facili- 
tado escolta. 


La policía, para desempeñar las múltiples y 
complejas funciones que le estaban encomendadas, 
usaba medios que después de siglos no han sido 
superados. 

En primer lugar, la delación que podía ser pa- 
ga o gratuita, teniendo más adeptos la primera 
que la segunda. En término siguiente, los hábiles 
interrogaltorios, que en realidad era el ejercicio de 
la tortura, siempre útil para descubrir los he- 
chos, sistema que se usará en todas las épocas 
de la historia, por más declamaciones que Se hagan 
en su eontra. 
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Los tormentos siempre son eficaces y una vez 
que se presenta un crimen, es necesario que el ser- 


vicio de vigilancia encuentre un autor verdadero 


o inventado. 


Como medio eficaz, los cosmopolitanos, ofrecían 
premios a los que descubrieran a los autores de 
cualquier acción pecaminosa y era caso vulgar que 
un asesino cansado de ser perseguido, sin que ja- 
más se le hallara, se presentara espontáneamente 


a reclamar la gratificación. 


A eso se llamaba un éxito policial. 

La policía, es verdad, cumplía su promesa con 
generosidad y generalmente entregaba, además del 
precio [convenido una medalla conmemorativa, 
dándose el caso único en los anales del mundo de 
que el mismo sujeto pudiera ser a la vez reo del 
Estado, y benemérito de la Patria. 


Sin embargo, no debe creerse por las razones 
dadas, que escasearan los asaltos, robos con frac- 
tura de huesos y demás minucias por el estilo, sino 
que por el contrario, aumentaron en forma alar- 
mante, a tal extremo, que no se halló mejor re- 
curso que el de reunir al Senado y hacer votar 
un decreto por el que quedaba abolida la pena de 
muerte. 

Medida tan trascendental llenó de regocijo a la 
heroica villa, 


Los cosmopolitanos aplaudieron la innovación, 
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que se atribuyó, como todo lo bueno, al bueno de 
Appolodoro. 

Esos sentimientos honran, no solamente a un 
pueblo, sino merecen loor del mundo entero. 

El delincuente era recluído en sitios saludables, 
donde se le proporcionaba habitación y comida 
por cuenta del Estado. 

¡Qué lejos de los tiempos de la ley del Talión! 
Esa ley era dura, ojo por ojo, diente por diente, 
y en cambio la de Cosmópolis benigna devolvía bien 
por mal, casi lo que pretendía la religión que un tal 
Jesús enseñaba por la Palestina. 

Un hombre podía matar a otro; pero, que la- 
sociedad le aplicara el Talión, ¡qué horrible pe- 
sadilla ! 

Los espíritus suspicaces decían burlonamente 
que en el reino cosmopolitano, todos los habitan- 
tes habían deseado alguna vez ser perversos; pe- 
ro ello no pasa de ser una mala interpretación de los 
actos mejor inspirados en la salud pública. 


Con métodos tan deliciosos será fácil compren- 
der que llegó un día en que los ciudadanos de- 
fendierom su vida, sin tomar para nada en cuenta 
el servicio de vigilancia de la nación y ahí tal vez 
se halle la verdadera causa de que en Cosmópolis, 
la gran mayoría de los habitantes usaran armas, 
que disimulaban entre los pliegues de la toga y 
que sacaban a relucir a raíz de cualquier discusión. 
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Los jueces, benignos para los acusados, rara vez, 
- condenaban al que mataba o hería en riña a un 
- adversario. 

Es evidente que el servicio de vigilancia del rei- 
no, pretendía con justicia ser el mejor del universo. 


CAPITULO XVI 


En el que se trata de la persecución de que fueron 
objeto los jugadores, de la justicia, de la educa- 
ción de la juventud y de los negocios extranjeros 


Desde el día en que el muy noble Apolodoro se 
bizo dueño de los destinos de Cosmópolis, cambió 
de carácter y de modalidades. Ya no era el hombre 
afable, sencillo y bondadoso que hemos conocido; 
por el contrario, se tornó en un sujeto 'arrogante 
y vanidoso, que hablaba gravemente, dejando caer 
las palabras sobre sus interlocutores, como desde la 
altura. 

Las cosas más triviales adquirían en sus labios 
eontornos grandiosos, pues, las decía en forma so- 
lemne y pausada, que llevaba unas veces la convie- 
ción y otras el desconcierto; pero que siempre al- 
canzaban el fin perseguido, que no era otro que el 
cobrarse en lisonjas de los que escuchaban, el gasto 
de frases que hacía. 
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¡Qué ufanos debieron sentirse los buenos cosmo- 
politanos de tener como hijo esclarecido al Divi- 
mo! 

Virtud que se perdía en el reino, virtud que él 
encontraba, 

En tan encantador país, solamente El era digno, 
solamente El era generoso, solamente El... era to- 
do lo que se le ocurría al pueblo que fuese. 


Como nada había de faltar a tan excelso hombre, 
en una ocasión le dió porque era un filósofo y se 
puso a explicar su doctrina. 

La doctrina consistía — si hemos de creer a sus 
biógrafos — en haber descubierto que el juego era 
inmoral, 

Así razonaba: el juego no es virtud, lo que no es 
una virtud es un vicio, luego el juego es un vicio. 

Una vez que se convenció a sí mismo, le fué fá- 
cil tarea convencer a los demás, ya de larga data, 
dispuestos a aceptar como verdad verdadera, la 
que salir pudiese de su boca olímpica. 

De inmediato, el servicio de vigilancia pública, 
que no tenía mucho que hacer, se lanzó resuelta- 
mente a las calles a cazar jugadores. Luego inter- 
vino el vecindario y después fué una desenfrena- 
da orgía de persecuciomes la que se improvisaba 
econ motivo del conocimiento que se tenía de que 
en tal o cual parte se distraían los ocios en ejer- 
eleios piadosos: 
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En esa época, los demás pueblos, mucho más 
atrasados que los cosmopolitanos, aceptaban o to- 
leraban esos esparcimientos, por la cuenta que les 
traía en entradas para el Estado y murmuraban 
al mismo tiempo los países limítrofes, que con las 
ocurrencias del Divino, lo que iba a conseguir tan 
hermoso país, era convertirse en el menos diverti- 
do del mundo. 

¡Tan difícil es convencer a los contemporáneos! 

¿Qué podrían decir los habitantes del reino cos- 
mopolitano de los romanos o de los griegos? 

¿No era más civilizado acaso, perseguir y hasta 
encarcelar jugadores que echar cristianos «a: las fie- 
ras O hacer pelear a los gladiadores o discutir el 
premio de la poesía en los juegos olímpicos ? 

Como resabios de bárbaras costumbres queda- 
ban los hipódromos, o sea circos, que estaban des- 
tinados a carreras de caballos; pero, ya se encar- 
garía el noble Apolodoro de hacerlos desaparecer. 
Cuestión de tiempo. 

Cuando hablaba de los vicios de la ciudad, ad- 
quiría la majestad de un Dios; parecía Júpiter, por 
lo menos, 

“Tiembla ciudad — decía —tendrás el fin des- 
graciado de Sodoma y Gomorra*”—luego se calmaba 
porque no faltaba un cortés ciudadano que, aje- 
no a todo sentimiento de adulación, exclamara: 
—“*¡Cómo quieres, Divino, que tenga virtudes tu 
pueblo, si tu te las tomas todas !?”” 
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El grande hombre agradecía y caía como en éx- 
tasis, com la mirada vaga y fija en el vacío cual 
si quisiera descubrir horizontes remotos, ocultos al 
común de los mortales. j ¡¿ 

Al fn, salido de su ensimismamiento, balbutrea- 
ba :—¡Dioses! ¡Mi pueblo es justo conmigo! Gra- 
clas ciudadano, en el futuro no faltará quien 
cuente tu lealtad: ¡Sí es preciso que el castigo 
que 'amenaza al país calga sobre mí, solamente 
sobre mí! y | 

Los que escuchaban se retiraban, haciéndose 
lenguas de tan esclarecido hombre público; que 
más que Hércules y que los otros semidioses, me- 
recía ocupar su puesto entre las grandes divini- 
dades. 


% 
ES Je 
Con la persecución de que hizo objeto «a los jJu- 
gadores, produjo beneficios incalculables, 
Dió ocupación digna a la policía y después a los 
magistrados. 
Los jueces andaban muy bien en Coma y 
hacían justicia, ya que era esa su misión, si bien 
se pudiera observar que parecía que estaba «a las 
órdenes del gobierno, lo que es lógico, desde luego, 
en vista de que él era el que los nombraba y los 
mantenía. | 
% 
$ * 
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Las leyes cosmopolitanas eran, lo que dió en lla- 
marse avanzadas. 

El derecho de propiedad, aceptado un tiempo, 
en el concepto romano, sufrió cambios y limita- 
ciones. Primero por una causa y luego por otra, 
hasta admitirse restricciones al dominio, conside- 
rables, como era la de que los locatarios de casas 
pudieran estarse el tiempo fijado por la ley, sin 
poder ser desalojados, en detrimento del dueño, que 
no era dueño de hacer su voluntad. 

Luego la amenaza constante de los sectarios, 
que decían que iban a barrer con tal derecho de 
propiedad, que no era derecho, sino robo; que no 
admitían de Justiniano, de Papiniano y de Sabi- 
nriano, cosa buena que no fuera la “res nullius?””, 
verdadero y ambicionado estado de la sociedad 
natural. 


ES 
+  * 


Si así andaba la justicia, que era de clases, que 
era de ricos, mo andaban mejor los defensores en 
el Foro. Los había influyentes y los había que no 
lo eran. El jurisconsulto influyente era siempre 
pícaro y charlatán. A los magistrados les convenía 
estar bien con él, pues, influía en su nombramien- 
to, y si por casualidad se le agraviaba, concurrían 
tribunales enteros a pedirle perdón; cuando lo 
conseguían pasaban por los templos a dar gracia 
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a los dioses que se habían mostrado benignos y 
hacían sacrificios. 
+ 
X* e 


Como no solamente lisonjas se han de decir en 
honor del gobierno de Apolodoro, nos desviaremos 
un tanto del camino recorrido, para hacer ccnocer 
lo que murmuraban los adversarios en lo referen- 
te a la educación de la juventud. 

En los primeros tiempos los maestros encargados 
de formar el carácter de los jóvenes eran escogidos 
entre los ciudadanos reconocidos por su prepara- 
ción y por sus virtudes. 

En los años en que Apolodoro andaba por el 
mundo, se estableció un curioso método de ense- 
ñanza, tal vez bueno, tal vez malo, pero indiscu- 
tiblemente originalísimo y que trataremos de ex- 
plicar en pocas palabras. 

Los alumnos elegían a los profesores, los profe- 
sores a su vez adulaban a los alumnos, para con- 
seguir, en primer término ser elegidos, y después 
mantenerse con tranquilidad en sus cargos y así, 
como lógica consecuencia se mostraban benignos 
para con los discípulos y no eran exigentes en las 
pruebas de capacidad. 

Tampoco los alumnos pedían nada a los maes- 
tros — ¡que no buscaban ciencia sino bondad! — 
y así vivían los unos y los otros encantados, sin 
que los unos ni los otros supieran palabra de cien- 
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cia alguna, si bien obtenían los títulos indis- 
pensables para el ejercicio de ewalquier profesión. 

Los desvergonzados adversarios del Divino, de 
quienes hemos recogido estas versiones, clamaban 
que en un país adelantado podía tolerarse la 
falta de suficiencia en los individuos del Senado, 
pero no así en los maestros y que era indispensa- 
ble que supieran algo para poder enseñar. Sin 
embargo, como fácilmente se comprende, ese cargo 
era más aparatoso que eficaz, pues en realidad se 
tenía la compensación de haber llegado a esta- 
blecer una armonía completa entre todos los ha- 
bitantes del reino y que no hubiera nadie que des- 
entonara en el conjunto. 


+ 
X + 


Apolodoro dirigía las relaciones con los países 
extranjeros con el mismo ponderado criterio, que 
demostraba en las demás ramas de la administra- 
ción pública. 

¿¡Venían embajadores de Grecia, de Roma, o de 
la Palestina ? 

Se les recibía. 

¿Los tales embajadores pronunciaban un dis- 
curso lleno de sentimientos fraternales y de luga- 
res comunes? 

Ahí estaba el fuerte del Divino, 
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Historiador hay que afirma que fué  elo- 
cuente y el hombre que puso más substancia en 
decir vaciedades. 5 

Es posible. 

Apolodoro se exhibía celoso de sus deberes y 
no desperdiciaba ocasión para quedar bien, mos“ 
trándose pródigo en palabras y cortesías. Si sabía' 
que el príncipe del Epiro cumplía años, o que la 
reina de Alejandría había dado a luz un robusto 


heredero, dictaba un decreto, ordenando al pue-" 
blo que se alegrara y el pueblo lo hacía con qee 


el regocijo oficial de que era capaz. 

De la intuición de este hombre sublime se re- 
fieren infinidad de anécdotas, que mosotros no 
hemos de repetir porque hacemos historia y no 
escribimos panegíricos. 

Sin embargo, haremos excepción con la siguien- 
te, por considerarla muy sabrosa: 

Cuentan que un día, fué llevado a su presencia el 
embajador de los persas, — país caluroso, mientras 
Cosmópolis templado — que lo recibió afablemen- 
te, departió con él, y dos semanas más tarde le 
envió a su familiar más inmediato, para prou 
tarle si ya estaba aclimatado. 

¡Ese era Apolodoro! 
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CAPITULO XVII 


he tados ante los ojos absortos de los a 
bres, como el bienhechor de tu Patria! ¡ Tú, el pri- 
1 mero, tú el único, el político más sagás de tus con- 
h temporáneos, no Mera por cuantos varones ilus- 
pros en el mundo han sido!. 

- No queremos cantar loas que ruborizarían; pe- 
hemos de hacer, eso sí, justicia a tus mereci- 
lentos... 

-—Apolodoro fué un esforzado campeón de la de- 
- mocracia. Conocía sus resortes y sus secretos. ¿Qué 
"podía ignorar quien todo lo sabía? 

Los pueblos se hacen la peregrina ilusión de que 
eligen sus mandatarios. ¡Dejarlos vivir con tan 
> vana esperanza! 

En realidad, no eligen, votan, que no es lo mis- 
o y a esa facultad se reduce la tan decantada in- 
pendencia para el ejercicio del sufragio. 
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Cuando Anacarsis le decía a Solón, a la sombra 
de plátanos copiosos ““que lo que más le admira- 
ba en la democracia en Atenas era que discutíam los 
sabios y resolvían los ignorantes””, estaba en un 
eraso error, proveniente de que sólo había: contem- 
plado el Atica, que si llega a conocer a Cosmópo- 
lis, se hubiera convencido de que en tan exótico 
país, los ignorantes resolvían; pero, los sabios no 
abrían la boca. 

En tierras privilegiadas, no se discute, se hace. 
Apolodoro, hombre de acción, supeditó a la suya, 
todas las voluntades y en definitiva no había más 
que la de él. Las [tribus sancionaban con su servi- 
lismo lo que él resolvía en rueda de amigos, pres- 
cindiendo de los amigos. 

Los habitantes de un reino opulento, dejan con 
facilidad que se les suplante y basta un poco de 
audacia — que tenía el Divino como todos los 
grandes — para que su solo capricho fuera el es- 
fuerzo popular. 

¡Ave foenix, tú fuiste el gran repúblico! 

¿Qué te importaban a tí el talento, la ilustración 
o la fortuna, si en las asambleas del pueblo eran 
idénticos el voto del juez y el del ladrón ? 

Los hombres eran habas (1), decías, y talvez 
tenías razón... 


(1) Se alude al hecho de que en Atenas, los que votaban 
lo hacian por medio de habas, 
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El Divino, haciendo su real capricho, pero, 
aparentando cumplir lo que los demás exigían, 
guiaba astuto las multitudes y vencía a cuantos 
se oponían a su carrera victoriosa, porque se había 
apoderado del gobierno de la ciudad y lo que es 
más hermoso, más increíble, del alma de los ciu- 
dadanos. 

¡Era una cumbre! 

Jugaba con las pasiones y las movía a su anto- 
jo. Daba prebendas sin preocuparse del beneficia- 
rio, y sí únicamente de que le agradecieran y fue- 
ran por el mundo a distribuir la fama de sus bon- 
dades olímpicas. 


Con sus adversarios era terrible. No perdonaba. 
Desdeñaba ese placer de Dioses. 

Puesto a decidirse entre el ““guay del vencido”” 
y a “enemigo que huye puente de plata””, rechazó 
la piedad del griego y quedó con la moral del bár- 
baro, menos sublime; si bien más eficaz. 

Si el grande hombre hubiera vivido en los tiem- 
pos de la gesta griega y deseara hacer ostentación 
de su gloria, hubiera podido suspender en los 
templos los escudos de sus adversarios vencidos; 
pero, tenemos la leve sospecha, de que aun en ese 
caso, triunfara la modestia que le hacía tan respe- 
table como a Catón el Censor y que lo transfigu- 
raba en un ciudadano ejemplar, digno de la Es- 
parta heroica. 

Como que tenía grandes vistas es posible «que 
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su espíritu se sintiera inquieto por la pregunta 
que se formula aun en nuestros días la crédula 
humanidad, ¿es que existe la democracia ? 


Recorred los pueblos desde la más remota anili- . 
eúíedad, estudiad sus costumbres y sus gobiernos 
y llegaréis a la dolorosa conclusión de que jamás 
pueblo alguno de la tierra ha elegido a sus man- 
datarios. Si por azar del destino alguna vez lo 
hizo, fué para arrepentirse muy luego, maldicien- + 
do de su vanidad. 

“*El hombre es lobo del hombre”? y el que man- 
da siempre se come a los gobernados. 

Apolodoro, no. | 

Su vida ejemplar es una excepción a regla tan 
pesimista. 

La oligarquía, la democracia, la reyecía, son 
formas razonables de gobierno; porque a lo me- * 
nos, los pueblos no tienen nada que hacer, que | 
vienen como imposición de los siglos... pero, que 
tengan que buscarse ellos mismos quien les va a ha- ) 
cer penar, es poner al que va a ser ahorcado en - 
el duro trance de buscar el árbol y discutir sobre * 
la eficacia de la soga. E 
Privilegio bien triste el que nos trae la demo- ' 
cracia! y 

Las abejas aceptan al zángano, no lo eligen y - 
menos encienden luminarias en su coronación, pe- 
ro como los hombres piensan y en eso se diferen- N 
cian de las bestias, arrancan los caballos al carro 


TL MILAGRO DE APOLODORO 197 


del dictador y le ofrecen en holocausto las liberta- 
des porque tanto han luchado. 

Apolodoro llegó al poder por el ejercicio de la 
democracia en su más amplia acepción, gobernó 
como él sabía hacerlo, y es tal la admiración que 
despierta en nosotros, que a. punto de renegar de 
esa forma de gobierno, nos tornamos en sus defenso- 
res, en vista de las enseñanzas que deja para todos 
los liberticidas, una vida consagrada al bien públi- 
co y a dar esplendor al gobierno. 

En el sistema no se discuten condiciones, dis- 
ponen las mayorías numéricas, siendo tal vez lo 
pésimo del asunto... 

Apolodoro se hizo dueño de la República y es 
sabido que ni una mosca se movía sin que le die- 
ra permiso. 

Fué más que un hombre, menos que un dios. 
Inspiraba fervor y admiración. Las gentes se pros- 
ternaban a su paso y se cree, no sin fundamen- 
tos que su mano al tocar curaba las enfermeda- 
des. Tal vez haya exageración, pero, no quita que 
así lo aceptaran los buenos cosmopolitanos, sin 
atreverse a discutir su pasta divina. 

Nadie, que tenga seso, se 'atrevería a negar que 
es bello espectáculo ver un pueblo de rodillas ante 
un campeón de las libertades, como es hermoso en 
un villorio un ídolo de oro macizo, lleno de joyas, 
recibiendo la adoración de multitudes de haraposos 
y hambrientos. 
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¿Qué el hombre tuvo defectos? ¿Quién no los 
ha? 

Fué un buen demócrata, porque no hizo demo- 
eracia. Por el contrario, se rodeó de un círculo de 
hierro formado por gentes de las más bajas y así 
constituyó una aristocracia, una aristocracia de 
plebeyos, sin las incomodidades de la sangre. 

Fija su mirada en el infinito, eligió apóstoles 
para predicar su doctrina, tomando como modelo 
al bendito de Galilea y les dió una tarea más di- 
fícil, que consistió en ir por el mundo explican- 
do lo inexplicable. 

Debe concedérsele que llevó a su patria a 
eumplir sus luminosos destinos, guiando el timón 
con mano firme, haciéndola adquirir un grado de 
cultura que no alcanzaron los imperios caldeo, asi- 
rio o babilónico en sus mejores días. 


Lo que resulta por encima de toda ponderación 
es la consecuencia que le guardaron sus conciu- 
dadanos. Jamás hombre alguno se vió más agasa- 
jado y más seguido por las agradecidas muche- 
dumbres, sin que variara su fe, ni se disminuyera. 

Esa circunstancia le eleva sobre sus contempo- 
ráneos a tal altura que nadie superará. ¡Si hasta 
Jesús fué discutido y el mismo pueblo que le llevó 
a morir al calvario era el que días antes le había 
arrojado palmas a su entrada en Jerusalén! 

Apolodoro murió como había vivido, adorado por 
el pueblo. 


CAPITULO ULTIMO 


Donde se dan noticias de la muerte del caudillo, 
con el voto que hicieron sus conciudadanos. 


- Y vino el atardecer... 


Apolodoro pereció de muerte digna de la vida 
que había llevado. 


Cuentan que montado en un elefante blanco, 
con manta roja y gualda, con coraza y casco de 
oro bruñido, lanza en ristre, pasados los cien años 
de su edad, nuevo Mitridates, arrogante e im- 
petuoso, al frente de cien legiones, de miles de 
caballeros que le admiraban como el general más 
ilustre, en día cálido, sereno, lleno de sol, haciendo 
maniobrar sus tropas en inmensa planicie, frente 
a infinitos enemigos, herido por dardo certero en 
el talón, como Aquiles, murió, — sin caer, con los 
ojos desmesuradamente abiertos, absortos, como 
si en su postrer instante quisiera retar a combate 
a los dioses del Olimpo — defendiendo la integri- 
dad territorial de la patria, que tanto amara, 
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¡Digna muerte de un héroe de la Roma repu- 
blicana ! 

Hasta ahí, la leyenda. 

La verdad puede ser otra. 

No quisiéramos destruir tan hermosa fantasía, 
sin embargo es forzoso y con pena cumplimos 
nuestro deber. 

Los documentos que hemos consultado nos de- 
muestran a la evidencia, que desgraciadamente, 
en esos tiempos no hubo guerra de ninguna clase; 
que el reino cosmopolitano disfrutaba de una paz 
enervante y que no tuvo necesidad de recurrir a 
las armas para defender su territorio; pues, sus 
vecinos vivían en armonía, respetando y siendo 
respetados. 

Después hemos comprobado que ¡jamás hubo 
elefantes en Cosmópolis, que ese animal, sagrado 
para muchos pueblos de la antigiiedad clásica, hu- 
biera espantado al noble prócer que ignoraba su 
existencia. 

En definitiva nos es forzoso resignarnos con la 
triste realidad. 

El Divino murió de vejez en la cama, como han 
muerto muchos grandes, rodeado del afecto de sus 
conciudadanos, cubierto de flores su lecho y hasta 
aceptemos que los Dioses, vestidos de gala, espe- 
raron el alma del nuevo colega, que el fervor de 
sus agradecidos súbditos les había elegido, 
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¿Qué fué, después de la muerte del virtuoso, 
de su desventurado país ? 

¿Qué se hizo tanta grandeza? 

¿Cayó por sus vicios o se formó en el dolor? 

Preguntas todas ellas difíciles de contestar. No 
queremos inventar, relatamos los hechos con fi- 
delidad histórica y los anales que seguimos no di- 
cen nada de lo que sucedió con la desaparición del 
astro que alumbró cuarenta o cincuenta años esa 
tierra bendita. | 


9 
* » 


Nada queda de la civilización cosmopolitana, ni 
ún monumento que nos haga creer en su existen- 
cla. 

Tal vez fué una ínsula la patria de Apolodo- 
ro y el mar se la tragó. 

Los arqueólogos más prestigiosos afirman que 
lo que únicamente queda, lo que nos revela la ver- 
dad sobre la vida de ese pueblo, es la cabeza del 
buey — aun conservada — que había respetado 
el fuego sagrado y que según los aríspices, veni- 
dos ex profeso de Mitilene, significaba que el rei- 
no estaría acéfalo... y un túmulo con inscripción 
en caracteres borrosos que dice: 

Dioses, librad a mi patria de seres extraordi- 
narios, que vengan gobernantes de orden común, 
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ad 


que sean buenos, que consideren a los hombres co- 
mo hermanos, que alcancen las necesidades de 
sus pueblos, que comprendan que sus conciuda- 
danos les entregan el poder para bien y tranqui- 
lidad de la República! 


FIN 
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